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    Logan no podía creerlo, convertido en un semidiós y tumbado en la cama junto a una verdadera diosa. Irynae dormía plácidamente, mientras él, recostado hacia ella, acariciaba su pelo. No podía ser más feliz, por fin se sentía pleno. Irynae abrió los ojos y le dedicó una sonrisa.


    
      
    


    —¿Qué te ocurre Logan? Hasta los vampiros necesitan descansar.


    
      
    


    —No puedo. Mi energía se repone con demasiada rapidez y con sólo un par de horas de sueño estoy repuesto. Pero todo tiene su lado positivo, puedo pasarme el resto del día mirándote.


    
      
    


    —¿Y no te aburres?


    
      
    


    —¿Cómo podría aburrirme observando a la mujer más bella de este mundo sabiendo que ella me pertenece?


    
      
    


    Irynae lo atrae hacia ella y lo besa apasionadamente. Ella también rebosaba felicidad, ha encontrado a su príncipe azul, siempre supo que el vampiro de ojos de fuego que la salvó cuando era humana existía y ahora es suyo para siempre.


    
      
    


    


    
      
    


    Lejos de allí Lodhar y el resto del clan, entraban en el lujoso jet. Su Bastión había resurgido y debían acudir a su llamada.


    
      
    


    Aradhian asumía el control del clan cuando su Bastión se ausentaba, era un hombre alto, delgado, con el pelo corto y blanquecino, algo que llamaba la atención sobre él eran sus ojos color plata. Aunque solía ser frío y reservado, era extremadamente leal a su Bastión.


    
      
    


    Los hermanos gemelos Zarod y Zared, compartían rasgos, sus cuerpos eran musculosos, derrochaban fortaleza, su pelo negro y sus ojos castaños. Constituían la fortaleza física del grupo.


    
      
    


    Martha era la protegida del Bastión, su favorita, una joven rubia de ojos negros. Siempre estaba callada en ausencia de su Bastión, al que consideraba su padre.


    
      
    


    Lodhar atusó su bigote y se ajustó el cinturón del asiento. Aradhian inició la maniobra de despegue, alzando el vuelo y desapareciendo en la inmensidad de la noche.


    
      
    


    


    
      
    


    Karsacry jugaba a la pelota con Jud, a pesar de que le fastidiaba ese juego. Jud echaba mucho de menos a Logan y a Irynae, a pesar de que sólo llevaban unas semanas alejados del clan. Straush parecía preocupado como si presintiera algo malo, Julius seguía encerrado en su laboratorio investigando Dios sabe qué. Láyonel estaba ocupado reconstruyendo su Club por lo que a penas si lo veían.


    
      
    


    


    
      
    


    Una semana más tarde, Logan terminó el papeleo pendiente con Tony y junto con Irynae regresó a la mansión donde habitaría el resto de su vida, junto a su clan, su nueva familia.


    
      
    


    Karsacry lo abrazó y lo levantó en el aire, Jud le dio una patada a Karsacry para que soltara a Logan, ella también quería achucharlo. Julius, más formal, le estrechó la mano, sus ojos mostraban satisfacción. Irynae quedó charlando con el alegre grupo, mientras Logan subía las escaleras y caminaba hasta el despacho de Straush.


    
      
    


    Como de costumbre estaba sentado a la mesa leyendo un libro de aspecto antiguo.


    
      
    


    —¿Si quieres puedo averiguarte la colección de Clive Cussler? Más que nada para que actualices tus lecturas.


    
      
    


    Straush levantó la vista y sonrió.


    
      
    


    —Sigues tan irónico como siempre. Ya empezaba a echarlo de menos.


    
      
    


    Logan hizo una reverencia y se acercó a él. Straush lo abrazó, cosa que le sorprendió.


    
      
    


    —Te noto raro. ¿Ocurre algo? —preguntó Logan.


    
      
    


    —No lo sé, seguramente no será nada, pero me siento mal, es como si presintiera que algo va a ocurrir y temo que no sea nada bueno.


    
      
    


    Logan colocó su mano derecha sobre el hombro de Straush.


    
      
    


    —Sea lo que sea, lo afrontaremos juntos mi Bastión.


    
      
    


    —Eso sí que me deja sin palabras, tú mostrando respeto. —dijo Straush sonriendo pícaramente.


    
      
    


    —No te acostumbres, ya sabes que no se me da bien. Pero ten presente que aunque maleducado, pendejo y toca huevos, siempre te seré leal.


    
      
    


    —Lo sé Logan. Ya lo demostraste con creces.
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    Láyonel entra en el despacho, mira a Logan y luego a Straush.


    
      
    


    —Straush... el emperador se está muriendo.


    
      
    


    Straush se aleja de ellos, se apoya contra la mesa, está conmocionado. Para Láyonel y Logan, resulta impactante verlo así. Straush no es el típico vampiro que muestra debilidad.


    
      
    


    —Mi padre se muere y si es asi yo tendré que aceptar un destino que no deseo. —dice Straush—. Preparadlo todo, hoy mismo partimos hacia Roma. —ordena Straush mirándolos con tristeza.


    
      
    


    Todo el clan se pone en movimiento, hacen las maletas y esperan el regreso de Láyonel que marchó al aeropuerto para organizarlo todo.


    
      
    


    Jud está impaciente, Roma le pone nerviosa con tanto vampiro de alto rango. Karsacry espera sentado en la escalinata de la mansión, contemplando la fría noche de noviembre.


    
      
    


    Un par de horas más tarde una limusina negra aparca en la entrada, Láyonel baja de ella. El clan no tarda en agruparse junto al vehículo, el último en salir es Straush que dedica una triste mirada a la mansión. Ninguno del clan comprende su actitud, pero tampoco se atreven a preguntar.


    
      
    


    Entran en la limusina, Karsacry conduce y Láyonel se sienta a su lado. Julius se sienta en la fila de asientos pegada al lado del conductor, junto a Logan y Jud. Irynae se sienta junto a Straush, le coge la mano y este le dedica una mirada agradecida.


    
      
    


    El trayecto hasta el aeropuerto de Chicago se hace largo y tenso, ninguno soporta ver a su Bastión tan apenado. Karsacry sabe lo que ocurrirá si el emperador fallece y no le agrada lo más mínimo.


    
      
    


    La limusina se detiene junto a un jet negro en el que están escritas en el fuselaje las letras BC, es un avión negro brillante de aspecto lujoso.


    
      
    


    Straush es el primero en subir las escalerillas, seguido de cerca por el resto del clan vampiro. Su interior está compuesto por dos filas de asientos negros contiguos, al final hay una pequeña cabina privada en la que se interna Straush, cierra la puerta y se sienta en un enorme sillón. Se lleva las manos a la cabeza y llora amargamente.


    
      
    


    Jud reprime su deseo de encender la televisión y se limita a coger un libro que llevaba en su pequeña mochila. Irynae se sienta al final y Logan en el asiento de al lado. Julius se sienta en uno de los asientos y se pone a escribir en un cuaderno. Karsacry y Láyonel entran en la cabina del piloto, ambos pilotarán el jet.


    
      
    


    Los motores se encienden y en pocos minutos ganan potencia, enfilan la pista y aceleran los motores. El jet cruza la pista a toda velocidad hasta que llegado el momento despega grácilmente.


    
      
    


    Logan se siente raro viajando con su nueva familia, ha pasado de estar solo a estar rodeado de gente, bueno vampiros. Mira a Irynae y esta le lanza un beso, no puede dejar de sonreír como un idiota, es feliz, para qué ocultarlo.


    
      
    


    Después de algunas paradas para repostar combustible, el viaje toca a su fin. Aterrizan en un aeropuerto privado a las afueras de Roma.


    
      
    


    Una furgoneta con los cristales tintados aparca inmediatamente junto al Jet. El clan abandona la aeronave y sube a la furgoneta, que arranca en cuanto están todos abordo. Straush mira por la ventana, hacía mucho tiempo que no veía aquella tierra, esas campiñas repletas de vides, los esbeltos bosques, las ruinas de un imperio que él conoció de primera mano. Roma fue su primera patria, allí conoció las virtudes de la vida humana, allí fue convertido.


    
      
    


    Karsacry sentado junto al conductor lo mira de reojo, no es un vampiro que confíe fácilmente en otro vampiro extraño.


    
      
    


    Julius y Jud miran por la ventana, emocionados, nunca han estado en Italia. Logan por su parte conoce Italia como la palma de su mano y también a sus mujeres. Ventajas de haber llevado una vida de millonario, que ahora no añora lo más mínimo. Irynae deja caer su cabeza sobre el hombro de Straush que no duda en acariciar su pelo y besarla.
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    Hora y media más tarde la furgoneta enfila un camino de tierra en pésimo estado hasta llegar a una pequeña casita de lo más rústica. Logan mira por la ventana sorprendido.


    
      
    


    —Ya hemos llegado. —informa el conductor.


    
      
    


    —¿Será una broma? —pregunta Logan que no puede creer lo que ha escuchado.


    
      
    


    La furgoneta empieza a traquetear, la tierra tiembla y en cuestión de minutos la plataforma oculta sobre la que están situados, comienza a descender ante la sorpresa de todos salvo Straush. Resulta claustrofóbico ver como la entrada a aquella caverna va quedando cada vez más lejos. Cuando la oscuridad los envuelve se encienden unos pequeños focos en las paredes de la gruta. La plataforma queda parada mientras el suelo hace girar la furgoneta sobre sí hasta conectarla con una carretera perfectamente asfaltada. Lo que allí empieza a divisarse, deja a todos con la boca abierta, una auténtica ciudad vampira y al fondo al más puro estilo del imperio romano se erige un grandioso palacio.


    
      
    


    Recorren la carretera pasando entre el bullicio de aquella ciudad, los vampiros los miran con curiosidad, se ve que no suelen recibir muchas visitas.


    
      
    


    La furgoneta se para junto a un lujoso edificio situado justo en frente del palacio del emperador. El clan entra en él acompañado de un vampiro que parecía estar esperándoles en la puerta del hotel. El vampiro los escruta con la mirada y luego les pide que les acompañen para conducirlos hasta sus aposentos, que les han sido asignados mientras permanezcan en la ciudad.


    
      
    


    Straush es conducido por un vampiro que viste una toga ceremonial, hasta el palacio imperial. El emperador lo reclama.


    
      
    


    Logan entra en su habitación junto a Irynae, se queda mirando, abre los armarios, levanta varios cuadros y finalmente la mira frustrado.


    
      
    


    —¿No hay televisión?


    
      
    


    Irynae ladea la cabeza y lo mira sonriendo, desde luego no tiene arreglo.


    
      
    


    Karsacry se siente desnudo sin sus armas, no es alguien que confíe en los demás, comparte habitación con Láyonel que parece ausente asomado a la ventana.


    
      
    


    Julius y Jud comparten habitación. Jud se lanza a la cama como es su costumbre, conecta su ipod y empieza a cantar. Julius toma una revista científica de su maleta y se sienta en un sillón.


    
      
    


    Straush sigue de cerca al secretario del emperador, un hombre alto con el pelo negro, sólo algunas mechas blancas le dan algo de color, sus ojos son extrañamente blanquecinos, pero su aspecto es fornido, no en vano es el protector personal del emperador.


    
      
    


    Recorren una eternidad de pasillos, suben escaleras y atraviesan pasadizos secretos. El emperador está demasiado débil y hay muchos que desearían verlo muerto. Vampiros con poder que ansían un poder aún mayor.


    
      
    


    Entran en una pequeña sala donde sobre un altar de mármol yace el emperador aún con vida. Recostado, alza su mano derecha hacia Straush.


    
      
    


    —¡Padre! ¡No puede ser cierto lo que me dicen! ¡No podéis morir!


    
      
    


    —Querido Straush, mi hijo soñado. La sangre ya no me regenera. Demasiados siglos, ya va siendo hora de que descanse.


    
      
    


    —¡No!, tal vez mi sangre más pura os de energía para continuar.


    
      
    


    —No, hijo. Todo tiene un límite hasta para un vampiro como yo. El imperio está en peligro, no podemos dejar que todo por lo que he luchado durante tantos años sea destruido por cuatro víboras ambiciosas. Tengo que pedirte lo que tanto te desagrada. Hijo debes asumir tu destino y ser el nuevo emperador.


    
      
    


    —Padre yo no ansío poder. Lo sabéis.


    
      
    


    —Por eso has de ser tú. Eres noble y valeroso, tú eres mi elegido.


    
      
    


    —Haré lo que me pides.


    
      
    


    —Deseo ver a Logan. —ordena el emperador a su secretario, que se inclina ante él y corre raudo a cumplir su misión.


    
      
    


    Darius hace una reverencia y sale corriendo. Veinte minutos después Logan entra en la sala, totalmente confundido, no entiende por qué el emperador quiere verlo y tampoco es que sepa cómo comportarse con alguien de su alcurnia.


    
      
    


    —¡Dejadnos solos! —ordena el emperador a Straush y a su secretario, que obedecen sin dudar.


    
      
    


    Cuando la puerta de la estancia se cierra, el emperador le sonríe.


    
      
    


    —¿Puedes hacer una bola de fuego para mí?


    
      
    


    Logan alza la mano derecha y de ella brota una esfera de fuego.


    
      
    


    —¡Fantástico! Eres el vampiro más poderoso de la tierra. Pero recuerda esto: "Todo poder debe tener su igual para estar en equilibrio."


    
      
    


    —En realidad no sé lo que soy, no bebo sangre y aunque mi apariencia es la de un vampiro, mis poderes son muy superiores. —dice Logan.


    
      
    


    —No importa lo que eres, sólo a quién eres leal. Necesito que protejas a Straush, los enemigos darán la cara cuando yo ya no esté.


    
      
    


    —¡Qué lo hagan! allí estaré yo para destruirlos. Nadie dañará a mi clan.


    
      
    


    —Tus palabras me tranquilizan. Avisa a los demás, deseo hablaros a los tres.


    
      
    


    Logan asiente con la cabeza y camina hasta la puerta tras la cual los otros esperan. Los tres se acercan hasta el altar y permanecen en silencio.


    
      
    


    —Darius, me has servido con lealtad, pero ahora necesito que sirvas a Straush.


    
      
    


    Darius se inclina y golpea su pecho con su puño derecho.


    
      
    


    —Vuestras palabras son ley para mí, emperador.


    
      
    


    —Hermanos, ahora debo partir. Cuidad de mi imperio.


    
      
    


    El emperador espira, su cuerpo se relaja, sus ojos se cierran y su cuerpo se convierte en cenizas, quedando sólo su ropa. El secretario toma una hermosa vasija y comienza a coger con sus propias manos la ceniza, poco a poco y de forma ceremonial va llenando el recipiente ante la triste mirada de Straush, que acaba de convertirse en el nuevo emperador. Algo que no desea, ya no podrá regresar a Chicago donde tan feliz ha sido junto a su clan.
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    Straush se queda velando las cenizas del emperador junto a Darius. Logan se despide y camina hacia la salida, le ha tocado a él comunicar la triste noticia.


    
      
    


    Recorre los pasillos poco iluminados, con la sensación de que alguien le observa, recuerda las palabras del emperador, todo poder tiene su igual. ¿Existirá otro como él?


    
      
    


    Logan entra en el hotel y pide a Irynae que llame al resto del grupo, se sienta en la cama y espera pacientemente. Jud es la primera en llegar, Láyonel y el resto del clan entran en la habitación invadidos por la curiosidad.


    
      
    


    —¿Qué ocurre? —pregunta Láyonel nervioso.


    
      
    


    —El emperador ha muerto. Straush ha sido nombrado por el emperador como su sucesor. —informa Logan consciente del dolor que esa información les va a infundir.


    
      
    


    Láyonel camina hacia la ventana y guarda silencio, Karsacry se sienta en el suelo abatido. Julius se apoya contra la pared contrariado, Jud se abraza a Julius llorando. Irynae abandona la habitación llorando, Logan desaparece en un fogonazo, no dejará que esté sola en ese momento tan delicado.


    
      
    


    No tarda en encontrarla sentada sobre una bóveda en el tejado del antiguo palacio. Logan la abraza y guarda silencio.


    
      
    


    —Straush no volverá a Chicago. No volveremos a verlo quizás nunca más. —dice Irynae llorando con amargura.


    
      
    


    —Cariño, vendremos a verlo cada vez que quieras.


    
      
    


    —Al emperador no se le puede visitar a menos que él lo pida. —informa Irynae.


    
      
    


    —¿Y quién crees que podría impedírmelo? —dice Logan sonriendo.


    
      
    


    Irynae sonríe complacida con sus palabras, se abraza a él con fuerza y cierra los ojos, al menos tiene a Logan.


    
      
    


    Por la mañana, el clan ayuda a Straush con los preparativos del funeral del emperador. Darius orquesta hasta el último movimiento, las cenizas serán honradas por los Bastiones de todas las casas a nivel internacional. Durante la semana, los representantes de las casas van llegando, las medidas de seguridad se extreman, demasiados Bastiones con sed de poder.


    
      
    


    Dos días después de que la corte esté reunida, comienza el acto fúnebre en el palacio imperial. Las cenizas son colocadas sobre un altar ceremonial y los Bastiones toman asiento en lo que irónicamente parece una catedral cristiana.


    
      
    


    Darius recita unos versos en un extraño idioma ya olvidado, pero que los Bastiones parecen entender a la perfección. Acabada la ceremonia, cada Bastión se coloca en fila para rendir un último saludo a su emperador fallecido. Uno a uno pasan por delante de la urna y se inclinan sobre ella, llevando su puño derecho al pecho. Straush es el último en acercarse a la urna. Saluda y ante la sorpresa de todos, sube las escaleras que llevan hasta el trono imperial. El rumor de las voces se hace cada vez más notable y Darius camina hacia las hileras de bancos.


    
      
    


    —El emperador en su lecho de muerte, dictaminó que Straush, Bastión de Chicago, debe ser su sucesor. —anuncia Darius.


    
      
    


    Las protestas no tardan en aparecer, y el clan se agrupa estratégicamente delante de Straush.


    
      
    


    Yury, Bastión de la casa del trébol negro, se levanta furioso y grita.


    
      
    


    —Yo no seguiré a Straush. He demostrado mi valía durante siglos, mi casa es una de las más poderosas y no me doblegaré ante él.


    
      
    


    No tiene tiempo de decir nada más, Logan se acerca a él de un salto y regresa junto a Straush. Tiene agarrado a Yury del cuello y lo levanta en el aire, mira a Straush y este asiente con la cabeza. Logan alza una mano y de ella prende una llama que convierte en cenizas al traidor.


    
      
    


    El silencio se instaura en la catedral, todos esperan las palabras de Straush, hacía siglos que no presenciaban una ejecución en directo.


    
      
    


    Straush se levanta del trono y se sitúa junto a Logan.


    
      
    


    —El emperador me nombró su sucesor. Todos sabéis que nunca he ansiado poder alguno, pero acataré los deseos de mi padre el emperador. Todo aquel que no esté conmigo estará contra mí y por lo tanto será ejecutado tanto él como su clan, no habrá piedad con los traidores.


    
      
    


    Los Bastiones se levantan, abandonan sus bancos y caminan por el pasillo hasta colocarse frente a Straush. Con mayor o menor deseo, todos se postran ante él.


    
      
    


    Straush los mira con frialdad, el tiempo en que podía mostrarse magnánimo ha pasado, ahora ha de ser frío y cruel si quiere mantener unido el imperio.
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    La guardia negra formada por vampiros descendientes de sacerdotes del antiguo Egipto, se encargan a partir de ese momento de la seguridad del emperador, comandados por Darius.


    
      
    


    El clan, apenado, se enfrenta a la despedida, ya no volverán a tener con ellos a Straush.


    
      
    


    Straush pide recibirlos en su despacho oficial. Nervioso, triste y rabioso se enfrenta al dolor de despedirse de sus hijos.


    
      
    


    La primera en entrar es Jud, que no deja de llorar.


    
      
    


    —Mi querida Jud, no llores por favor. Estarás bien.


    
      
    


    —Te echaré de menos padre. —dice Jud abrazándose a él.


    
      
    


    El resto del clan entra en la habitación pero guarda varios metros de distancia con ellos. Jud se retira llorando y Karsacry se acerca, mira a Straush y se arrodilla ante él. Se levanta y Straush coloca su mano derecha en su hombro.


    
      
    


    —Mi guerrero, mi amigo. Cuida a mis hijos.


    
      
    


    Karsacry se inclina y se da un fuerte golpe en el pecho con el puño derecho.


    
      
    


    —Siempre. —responde.


    
      
    


    Julius camina hacia el visiblemente afectado, le estrecha la mano y se quita las gafas.


    
      
    


    —Julius, mi mente brillante.


    
      
    


    —Mi emperador, os lo debo todo.


    
      
    


    Irynae se acerca, las lágrimas la consumen incapaz de contenerse, se abraza a él. Straush le deposita un beso en su mejilla y la aparta con cuidado.


    
      
    


    —Hija mía. Sé fuerte y vela por Logan, muchos intentarán acabar con él porque saben que en él reside mi mayor fuerza.


    
      
    


    —Lo protegeré y guiaré, padre.


    
      
    


    Láyonel se acerca con frialdad, no le gustan los sentimentalismos, pero está roto por dentro.


    
      
    


    —Padre... mi única razón para vivir es serviros.


    
      
    


    —Lo sé, estoy orgulloso de ti hijo mío y tengo que darte una última orden que no puedes rechazar.


    
      
    


    Láyonel se yergue ante él en señal de respeto y sumisión.


    
      
    


    —A partir de este momento te nombro Bastión de la casa de las sombras y de Chicago. Deberás reorganizar los clanes que sobrevivieron y reforzar su poder.


    
      
    


    —Lo haré padre, no le decepcionaré.


    
      
    


    —Estoy seguro.


    
      
    


    Logan se acerca y mira de reojo a Láyonel, luego pone los ojos en blanco y mira a Straush que ya lo ve venir.


    
      
    


    —No te garantizo que lo obedezca. Tú eres tú. ¿Pero él?


    
      
    


    —Ya contaba con eso Logan. Tú sólo obedecerás mis órdenes directas. —dice Straush sonriendo—. Hijos míos, nada me duele más que separarme de vosotros, pero necesito que protejáis el reino de Chicago ahora que está debilitado. Regresad en paz y sabed que aquí queda un padre que siempre os amará.


    
      
    


    El clan se inclina en una reverencia y lentamente, sin dejar de mirar a Straush abandona el despacho, dejándolo sumido en una profunda desolación.


    
      
    


    El clan recoge sus pertenencias y una vez más, acude a la llamada el vampiro que los guió durante el camino de ida.


    
      
    


    El regreso se hace tortuoso y amargo para todos. Cuando la furgoneta se detiene junto al jet, no hay saludos, nadie tiene ganas de hablar. Suben al avión y emprenden el regreso a Chicago.


    
      
    


    Logan se sienta de golpe en uno de los sillones, las pupilas de sus ojos se dilatan y tiene una visión. Alguien lo busca, ve las caras de un extraño grupo totalmente ajeno a él. Parecen decididos a encontrarle y no conoce sus intenciones.


    
      
    


    —¡Logan! ¿Estás bien? —pregunta Irynae asustada al verlo tan tenso.


    
      
    


    —Sí, perdona no sé que me ha pasado, supongo que mis poderes siguen acomodándose en mi interior. —dice Logan riéndose.


    
      
    


    Pasadas unas horas de viaje, Irynae empieza a llorar y Logan no sabe qué hacer, por lo que decide tragarse el orgullo y hablar con Láyonel. Le da un beso a Irynae y camina hasta la cabina, da un par de golpes en la puerta y abre.


    
      
    


    Karsacry está rígido en su asiento, como si estuviera en trance. Logan lo mira extrañado, luego mira a Láyonel buscando una explicación.


    
      
    


    —Está durmiendo. —informa Láyonel sonriendo levemente.


    
      
    


    —Esto... Láyonel... Irynae está muy mal, ¿te importa que la lleve a la cabina privada?


    
      
    


    —¿Tú pidiéndome permiso? Eso es nuevo para mí.


    
      
    


    —Ahora eres un jefazo.


    
      
    


    —Pero tú sólo respondes ante el emperador.


    
      
    


    —Bueno ¡joder! Sólo quería ser educado. ¿Puedo o no?


    
      
    


    —Desde luego. —responden Láyonel regresando la mirada al cuadro de instrumentos.


    
      
    


    Logan cierra la puerta y vuelve junto a Irynae, le pide que le acompañe y entran en la cabina privada.


    
      
    


    Logan echa el pestillo, agarra a Irynae y la sienta sobre el robusto escritorio, luego se abraza a ella.


    
      
    


    —Desahógate nena, aquí no te escucharán y yo no pienso moverme de tu lado. —dice Logan mirándola fijamente.


    
      
    


    —Straush es mi padre, no puedo asimilar estar lejos de él.


    
      
    


    —No está muerto, sólo vive en otro país. —responde Logan con torpeza.


    
      
    


    —Además entre el por culo que le voy a dar a Láyonel, que me encanta molestar a todos por igual y que me pienso pasar el día en la cama jugando contigo, pues como que no vas a tener mucho tiempo para pensar.


    
      
    


    Irynae sonríe, se abraza a su cuello y le besa con dulzura, hasta que el dolor se vuelve deseo y sus besos ganan en intensidad.


    
      
    


    —Logan te necesito.


    
      
    


    —¿Aquí?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    Logan desaparece en un fogonazo para reaparecer inmediatamente desnudo y guiñándole un ojo.


    
      
    


    —¡Eres un chulo! —dice Irynae—. ¿Por qué no haces lo mismo conmigo?


    
      
    


    —¿Y perderme el placer de desnudarte lentamente? Ni hablar nena. Hay cosas para las que no quiero ser rápido.


    
      
    


    Cumpliendo su amenaza, Logan le desabrocha muy lentamente los botones de su camisa blanca de encaje, luego le retira los zapatos negros de charol con lacitos. Le siguen sus pantalones de seda color azul oscuro. Verla semi desnuda lo enciende, hasta el punto de que sus ojos se convierten en fuego, le arranca el sujetador y las bragas sin miramientos, la besa con rudeza mientras sus manos se apoderan de sus pechos suaves, los poderes que habitan en él le hacen perder el control, levanta sus muslos y la penetra sin compasión. Irynae se abraza a él, soportando sus duras acometidas, por suerte el cuerpo de una vampira se regenera rápidamente y lo que podría ser doloroso para una mortal para ella es extremadamente placentero. Logan continua llenándola, poseído por el deseo. Irynae gime dejándose llevar por un clímax que la consume, Logan se relaja y deja de contenerse hasta que siente un fuerte orgasmo que le sacude todo el cuerpo.


    
      
    


    —¿Nena, te he hecho daño? —pregunta Logan preocupado—. No domino mis poderes y no podía parar.


    
      
    


    —Doy gracias por ello. —sonríe Irynae con gesto picante.


    
      
    


    Logan suspira aliviado, sus ojos vuelven a su tonalidad natural, la abraza y la besa en la frente.
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    Entrar en la mansión resulta de lo más extraño, la ausencia de Straush se notaba a pesar de que solía vivir recluido en su despacho, pero el simple hecho de saber que estaba, resultaba de lo más tranquilizador.


    
      
    


    Láyonel se despidió del grupo y se marchó, ahora le tocaba visitar a los clanes supervivientes, reclutar, ascender, una tarea ardua y problemática.


    
      
    


    Jud subió las escaleras perdiéndose en la planta superior. Julius se sentó en el salón y encendió el televisor, hubiera deseado poder tomarse una cerveza pero ya no podía, desventajas de ser vampiro.


    
      
    


    Irynae y Logan suben las escaleras, recorriendo la mansión cogidos de la mano hasta llegar a su habitación. Nada más cerrar la puerta, Logan empezó a sentirse mal, el pecho le arde y los ojos parecen querer explotarle. Irynae, asustada, lo toma del brazo, pero él la mira con los ojos en llamas.


    
      
    


    —¡Aléjate de mí! —grita Logan enfurecido y sin controlar la fuerza, la empuja contra la pared.


    
      
    


    Irynae cae al suelo sin conocimiento y Logan comienza a arder, todo su cuerpo está cubierto por las llamas. Karsacry entra en la habitación, el fuerte golpe que ha escuchado llamó su atención. Corre hasta Irynae y se postra ante ella, colocando con delicadeza su cabeza en su regazo, mira a Logan con asombro y terror, nunca vio algo semejante.


    
      
    


    Logan siente como todo el cuerpo se abrasa con un dolor indescriptible, la rabia lo invade, su mente se nubla en un último resquicio de racionalidad, extiende sus garras y las clava en el suelo a modo de ancla, rezando porque lo que quiera que le está pasando no dure mucho.


    
      
    


    Karsacry acaricia el pelo de Irynae que comienza a despertarse, justo cuando Logan cae al suelo desmayado. Contra las advertencias de Karsacry, Irynae corre hacia Logan se sienta junto a él y le da la vuelta para ver su cara. Está despierto, aún convulsiona pero parece estar más tranquilo.


    
      
    


    —Irynae ¿Estás bien? —dice Logan con voz débil casi susurrante.


    
      
    


    —Estoy bien amor. No te preocupes.


    
      
    


    —Te arrojé contra la pared. Sólo quería apartarte, pero no pude controlar mi fuerza. Lo siento mucho.


    
      
    


    —Tranquilo, estoy bien. —contesta Irynae con dulzura.


    
      
    


    Karsacry se acerca a ellos visiblemente preocupado, Logan parece una bomba de relojería, una bomba que ningún vampiro puede desactivar.


    
      
    


    —No dormiremos juntos. Al menos hasta que sepa qué diantres me pasa. Dormiré en el ala oeste lejos de todos vosotros. —dice Logan con tono tajante.


    
      
    


    —Pero ¿Yo no quiero estar lejos de ti? —protesta Irynae.


    
      
    


    —Cariño, es temporal. ¿Acaso crees que yo puedo pasar sin tocar ese cuerpo tan precioso que tienes?


    
      
    


    —¡Por favor! —protesta Karsacry dedicándoles una mirada de asco y dirigiéndose a la salida de la habitación.


    
      
    


    


    
      
    


    Lejos de allí Arkanian está sentado en un cómodo sillón frente a una chimenea de mármol blanco, que ni siquiera está encendida. Saloa entra en la habitación, se postra ante él y espera a que se le autorice a hablar.


    
      
    


    —Habla. —ordena Arkanian en tono despectivo.


    
      
    


    —El plan está en marcha. Los aliados han sido contactados, harán lo que les pidas.


    
      
    


    —Eso me complace. Ahora márchate, tengo que pensar.


    
      
    


    Arkanian contempla como Saloa se aleja de él y cierra la puerta del salón tras de sí. La estancia vuelve a quedar en silencio. La trampa está creada, el único ser capaz de frustrar sus planes será eliminado. Disfruta mientras puedas Logan.
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    España


    
      
    


    Casa de las Letras


    
      
    


    


    
      
    


    Varios vampiros custodiaban la entrada principal de la mansión, ni siquiera vieron venir la amenaza hasta que las garras cercenaron sus cabezas y sus cuerpos se convirtieron en cenizas. Uno de los vampiros de la puerta tenía el pie sobre un botón de alarma, de esa forma si algo le pasaba, su Bastión podría alertar al resto del clan. Al no ejercer presión sobre el botón, saltó la alarma en todo el edificio. Una veintena de vampiros fuertemente armados con espadas y armas con munición capaz de acabar hasta con un vampiro, se postraron en cada planta en un intento de frenar a los intrusos.


    
      
    


    El Bastión miraba las pantallas de sus monitores de seguridad, pero no se apreciaba nada, sus hombres se convertían en una nube de polvo, como si lucharan contra la nada. En la planta de abajo el tiroteo se intensificaba, lo que dejaba claro que la amenaza se acercaba. Los disparos cesaron y la puerta del despacho empezó a arder con tal intensidad, que pronto se desvaneció convertida en cenizas. Un hombre cubierto por una gabardina negra con capucha se le acerca con paso lento aunque decidido, sus ojos son de fuego y su expresión diabólica.


    
      
    


    —Bastión de la Casa de las Letras, ¿te postrarás ante mí o seguirás siendo leal al emperador?


    
      
    


    —Mi lealtad está con el emperador, ahora y siempre.


    
      
    


    —Respuesta equivocada.


    
      
    


    De las manos del ser encapuchado emerge un haz de fuego que convierte al Bastión en cenizas.


    
      
    


    


    
      
    


    Palacio imperial


    
      
    


    —Mi señor, las noticias provenientes de Europa no son nada halagüeñas. Nuestras Casas están siendo diezmadas y ni siquiera sabemos por quién. Ha llegado Alan Bastión de la Casa azul, es uno de los pocos Bastiones que han logrado sobrevivir.


    
      
    


    Las puertas del despacho se abren y entra Alan, un vampiro de alta alcurnia pero de poca clase, gordo, con el pelo negro, largo y una frondosa barba descuidada. Alan se postra ante Straush que lo mira con desprecio, es por todos sabidos que aquella rata no es de fiar, nunca comprendió por qué el emperador no acabó con él hace años.


    
      
    


    —Su majestad imperial, nos atacó una bestia sin igual. La mayoría de mis hombres murieron, apenas unos cuantos y yo logramos escapar con vida.


    
      
    


    —¿Pudiste verlo?


    
      
    


    —Sí, majestad. Vestía una gabardina negra con capucha, sus ojos llameaban y parecía dominar el poder del fuego. —responde Alan sin atreverse a mirarle a los ojos.


    
      
    


    Straush siente un escalofrío, esa descripción, esa maldita descripción, ¡No puede ser!


    
      
    


    


    
      
    


    Logan está en el jardín disfrutando de la noche cuando Irynae aparece a su lado, se sienta y le da un beso en la mejilla.


    
      
    


    —¿Cómo estás?


    
      
    


    —Parece que algo mejor. No siento nada raro y parece que estoy más centrado.


    
      
    


    —¿Hasta cuándo seguirás recluido lejos de mí?


    
      
    


    —Todo el tiempo que sea necesario. Te ataqué, no puedo soportar haberte hecho daño. —contesta Logan dolorido y frustrado.


    
      
    


    —Estás de suerte porque soy vampira y se necesita mucho más que un empujón para acabar conmigo.


    
      
    


    —Tengo miedo Irynae... si por un descuido mi cuerpo ardiera y tú estuvieras cerca de mí, morirías. No podría vivir con eso.


    
      
    


    Irynae acaricia su cara y lo atrae hacia ella, sus miradas se cruzan dejando claro el amor que ambos se profesan.


    
      
    


    —Eso nunca pasará. —contesta Irynae con seguridad.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Club Láyonel


    
      
    


    Láyonel revisa unos documentos, los sella y se los entrega a uno de sus hombres que nada más cogerlos abandona su despacho. Se gira sobre el asiento y contempla la discoteca del club. Parece mentira que no hace mucho tiempo aquel local estuviera reducido a escombros. Ahora los vampiros y sus siervos se divierten, despreocupados. Ser nombrado Bastión de Chicago le ha granjeado muchas enemistades, pero ninguno se atrevería a mostrarlas públicamente. Es conocido por todos que Láyonel no es un vampiro paciente o permisivo. Un pitido tras él, le alerta de que está recibiendo una petición de comunicación, se gira y pulsa un botón en el teclado, no puede creer quién lo llama.


    
      
    


    En la pantalla aparece Straush ataviado con un uniforme militar de color negro con adornos plateados en los hombros y en el pecho, su rostro es serio.


    
      
    


    —Emperador. —Láyonel inclina la cabeza ante él.


    
      
    


    —Láyonel he de pedirte algo que va en contra de nuestras leyes.


    
      
    


    —Pedid pues.


    
      
    


    —El clan de las Sombras ha de vigilar a Logan.


    
      
    


    —Emperador, es uno de los nuestros no...


    
      
    


    —El imperio está siendo atacado, muchas Casas han sido ya destruidas.


    
      
    


    —¿No lo entiendo? ¿qué tiene que ver Logan con eso?


    
      
    


    —Dichas acciones las lleva a cabo un hombre que oculta su rostro, sus ojos son de fuego y sus poderes son muy superiores a los nuestros. Sólo Logan tiene esas facultades. ¿Has observado algo raro en él últimamente?


    
      
    


    —Karsacry me informó de que sus poderes parecían descontrolarse, llegó a atacar a un miembro del clan. Nada grave.


    
      
    


    —¿A quién?


    
      
    


    —Irynae.


    
      
    


    —Los dos sabemos que le debemos la vida a Logan, pero si sus poderes están nublando su juicio... deberemos acabar con la amenaza que representa. —contesta Straush con tono agrio y voz fría.


    
      
    


    La comunicación es interrumpida y Láyonel se recuesta en el sillón. ¿Acabar con la pareja de su hermana? ¿Con el hombre que no sólo les salvo la vida sino que lo arriesgó todo por el imperio? ¿Cómo podría hacer eso? Agarra el móvil y llama a Karsacry.


    
      
    


    —Sí. —responde Karsacry con voz grave.


    
      
    


    —Reúne a todos salvo a Logan. Por orden del emperador debéis vigilar todos los movimientos de Logan. Mantenme informado.


    
      
    


    —Lo haré. —contesta Karsacry malhumorado por la orden que ha recibido. Logan es su hermano y no le parece bien actuar contra él.
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    Pasan las semana y todo el clan trata de aparentar normalidad, ninguno de ellos puede creer que Logan se haya convertido en su enemigo. Irynae vive atormentada, no puede decirle nada por lealtad a Straush, pero tampoco quiere mentir a Logan.


    
      
    


    Láyonel entra en la mansión por primera vez en mucho tiempo, esquiva a todos los miembros del clan y se interna en el antiguo despacho de Straush. Logan lo sigue de cerca, tal vez sus sentidos no estén bien ajustados pero aún así son muy superiores al resto de los vampiros.


    
      
    


    Láyonel se sienta tras el escritorio y reposa la cabeza entre sus manos.


    
      
    


    —¿Pareces preocupado?


    
      
    


    Láyonel alza la vista sorprendido, su expresión se turba al ver a Logan apoyado contra la pared, mirándole con suspicacia.


    
      
    


    —No es fácil sustituir a tu Bastión y mucho menos ocupar su lugar. ¿Y tú cómo estás? Me han dicho que últimamente tienes problemas con tus poderes.


    
      
    


    —No termino de entenderlos o dominarlos. Pero estoy en ello. —contesta Logan dándole la espalda y dejando el despacho. No le apetece hablar del tema.


    
      
    


    —Espero que Straush se equivoque, hermano. No me gustaría tener que acabar contigo. —piensa Láyonel apenado.


    
      
    


    El móvil de Láyonel emite un pitido, video llamada entrante. Maldice por lo bajo y contesta.


    
      
    


    —Mi señor.


    
      
    


    —Láyonel. El momento que tanto temíamos ha llegado, esta noche Logan deberá ser detenido y trasladado a la ciudad imperial para ser juzgado. Toma las medidas necesarias.


    
      
    


    —Sí, emperador.


    
      
    


    La llamada termina y Láyonel marca otro número, deberá reunir a un gran número de vampiros para conseguir detener a Logan, en el caso de que no esté dispuesto a entregarse voluntariamente.


    
      
    


    Por la noche, como ya es su costumbre, Logan pasea por el jardín, cuando ve acercarse al resto del clan, todos lo miran con tristeza.


    
      
    


    —¿Qué ocurre?


    
      
    


    Láyonel toma la iniciativa, se acerca a Logan y le coloca una mano en el hombro.


    
      
    


    —Las Casas están siendo atacadas por todo el mundo, muchas de ellas ya han desaparecido.


    
      
    


    —¿El emperador quiere que lo investiguemos? —pregunta Logan preocupado.


    
      
    


    —El emperador quiere que te entregues voluntariamente y nos acompañes a Roma.


    
      
    


    —¿Entregarme? ¿por qué?


    
      
    


    —Las casas han sido atacadas por un solo ser, con ojos llameantes y el poder del fuego. Sólo tú posees esas capacidades.


    
      
    


    —Pero tú has dicho que han atacado Casas en otros países y yo no me he movido de aquí. No tengo poder para saltar de un país a otro como si fuera Superman.


    
      
    


    —Nadie conoce los límites de tu poder. Por favor Logan, no nos lo pongas más difícil.


    
      
    


    Logan aparta la mano de Láyonel de su hombro y se retira dando varios pasos hacia atrás. El clan desenvaina sus espadas y un centenar de vampiros que esperaban ocultos, aparecen caminando hacia él.


    
      
    


    —Os salvé el culo, a vosotros y a vuestro imperio. ¿Así me lo pagáis? No me entregaré y os garantizo que mataré a todo aquel que intente detenerme.


    
      
    


    Como surgidos de la nada varios vampiros caen postrados formando un circulo entorno a Logan. Uno de ellos, alto, delgado y con el pelo blanco lo mira con sus ojos plateados.


    
      
    


    —Mi Bastión, tu clan se postra ante ti dispuestos a servirte.


    
      
    


    —Yo no tengo ningún clan, ni soy un Bastión.


    
      
    


    —Mi Bastión, perdisteis la memoria al renacer como humano. Sois el Bastión de la Casa de la luz. En estos momentos debéis estar sufriendo fluctuaciones en vuestro poder, necesitáis nuestra ayuda para dominar vuestra esencia divina.


    
      
    


    Varios vampiros se acercan y el clan de la luz se gira desenvainando sus espadas y desafiando al resto de vampiros. El clan está compuesto por el vampiro de ojos plateados, un hombre de aspecto feroz aunque pasado de kilos, una joven rubia y dos hermanos gemelos corpulentos y de aspecto rudo.


    
      
    


    Logan se gira hacia Irynae, sus ojos reflejan la traición y el dolor.


    
      
    


    —¿Lo sabías Irynae?


    
      
    


    Ella asiente con la cabeza, dolida.


    
      
    


    —¡Ven conmigo! —pide Logan ofreciéndole la mano.


    
      
    


    Irynae mira al resto del clan, envaina la espada y camina con paso firme hasta Logan, que la toma en brazos. Mira a su antiguo clan y de un salto desaparece en la noche junto al resto de su nuevo clan.


    
      
    


    Láyonel baja la cabeza, no tenían opción, intentar detenerlos sólo supondría la muerte de sus hombres y hermanos.


    
      
    


    El clan de la Luz salta de tejado en tejado con alegría, su Bastión vuelve a estar con ellos. Logan se limita a seguirlos sin hablar, sin mirar a Irynae, la traición le pesa en el corazón. No tardan en llegar hasta un hangar, donde el clan le conduce hasta un jet.


    
      
    


    —¿A dónde vamos? —pregunta Logan.


    
      
    


    —A su palacio, en los montes Cárpatos, en Polonia. —responde ojos plateados por primera vez esbozando una sonrisa.


    
      
    


    Irynae se siente intranquila rodeada de aquellos extraños, ojos de plata y el tipo más obeso entran en la cabina del piloto. La chica rubia cierra la puerta del jet y los dos hermanos toman asiento.


    
      
    


    Logan cierra los ojos y se queda dormido, como si pudiera presentir que está en familia y puede descansar en paz.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 9


    


    
      
    


    Darius con la mirada baja, espera la orden de Straush, el imperio está siendo atacado por una fuerza incontrolable. Straush lo mira impaciente, el intento de capturar a Logan ha fracasado y tiene claro que no será fácil apresarlo. Cualquier vampiro que intente atacarlo acabaría irremediablemente convertido en cenizas, nadie puede competir con su poder.


    
      
    


    Alan se atusa el pelo nervioso, tiene algo que decirle a Straush pero le teme demasiado. Straush lo mira como a un gusano, parece desear acabar con él, desde que es emperador está rodeado de alimañas en las que no puede confiar.


    
      
    


    —¡Habla Alan! —dice Straush sentándose en su sillón de madera tallada de forma exquisita.


    
      
    


    —Señor, he estado investigando. No he encontrado más que leyendas vagas y sin fundamento, pero uno de mis hombres...


    
      
    


    —¡Maldita sea no te andes con rodeos! —protesta Straush furioso.


    
      
    


    —Creo que he encontrado la forma de neutralizar los poderes de Logan. El problema es que no sabremos si funciona hasta que lo probemos.


    
      
    


    —¿Cómo?


    
      
    


    —Un anillo, mi señor. Está hecho de un metal sagrado y tiene incrustaciones de una piedra que al parecer debilita hasta casi matar a su portador. Lo he probado con uno de mis hombres y en sólo unos minutos, acabó tirado en el suelo incapaz de moverse.


    
      
    


    —Bien. No nos queda otra que probarlo. —contesta Straush malhumorado.


    
      
    


    —¿Pero señor, quién le colocará el anillo? Necesitaríamos crear una situación que le obligara a rendirse y permitir que se lo colocáramos.


    
      
    


    —¿Tienes un plan?


    
      
    


    —Sí, mi señor. Fingir que su majestad imperial está gravemente herido, con la de conspiradores que hay en esta corte no sería algo difícil de asumir.


    
      
    


    —¿Y qué lograríamos con eso?


    
      
    


    —Irynae lo quiere como a un padre, no soportaría estar lejos de su majestad en un momento tan difícil. Si nos hacemos con ella y lanzamos el rumor de que será condenada a muerte a menos que Logan se entregue, la trampa estará cerrada.


    
      
    


    —No me gusta lo que me pides, engañar a los que quiero, para tenderles una trampa, pero no me dejan alternativa. ¡Hazlo!


    
      
    


    —Sí, mi emperador.


    
      
    


    Darius contempla en silencio como Alan se aleja, no confía en él, nunca lo ha hecho y nunca lo hará. En secreto, ha reforzado la guardia imperial entorno al emperador.


    
      
    


    


    
      
    


    Palacio Miroslaw


    
      
    


    Montes Cárpatos (Polonia)


    
      
    


    Logan entra en el palacio, suntuoso, detallado y recargado al más puro estilo de los antiguos zares. Irynae parece sorprendida, ante aquel lujo, acostumbrada a la mansión de la Casa de las sombras, de dimensiones colosales pero menos lujosa.


    
      
    


    Aradhian los guía hasta una enorme estancia, compuesta por un salón, un dormitorio y un cuarto de baño.


    
      
    


    —Mi Bastión, estos son sus aposentos. Puede descansar tranquilo, el clan está vigilando todos los accesos al palacio, disponemos de un complicado sistema de cámaras, micrófonos y trampas.


    
      
    


    Logan asiente, no reconoce a nadie pero todos parecen serle leales.


    
      
    


    —Mi Bastión no puede seguir sin recordar. Debe tomar la poción para restaurar su memoria.


    
      
    


    —¿Poción? —pregunta Logan extrañado.


    
      
    


    —Debe beber su propia sangre. Quiero decir, una muestra de sangre que usted mismo reservó en previsión de que algún día perdiera su memoria durante un renacimiento. Al beber la sangre procedente de su cuerpo, cuando estaba en su total plenitud, sus recuerdos se regenerarán y volverá a ser el que era. —Aradhian le entrega un pequeño frasco de cristal, se inclina ante él y se marcha.


    
      
    


    Logan se queda mirando el frasco, lo guarda en un bolsillo de su pantalón y entra en la habitación donde Irynae que lo ha escuchado todo lo espera sentada en un sillón.


    
      
    


    —¿La tomarás?


    
      
    


    —No. ¿Quién me dice a mí que no es algún veneno?


    
      
    


    Irynae lo mira con preocupación, no se siente segura, ahora son proscritos y todo el imperio vampiro parece centrado en acabar con ellos, incluso los miembros de su antiguo clan.


    
      
    


    Lodhar camina vigilante por los pasillos, Martha se une a él y camina en silencio. Zarod y Zared vigilan desde uno de los torreones. Aradhian, desde su dormitorio, escruta cada cámara de vigilancia, ninguno permitirá que su Bastión sea atacado. Mientras no recupere su memoria será vulnerable y esa maldita vampira que le acompaña parece controlarle.


    
      
    


    


    
      
    


    Alan entra en una sala del palacio donde diez vampiros ataviados con trajes negros y un emblema con un circulo azul en el pecho, están postrados.


    
      
    


    —Que todo el mundo crea que el emperador ha sido atacado y está moribundo.


    
      
    


    —¡Sí mi Bastión! —gritan todos al unísono. Se levantan y salen corriendo.


    
      
    


    Alan disfruta el momento, el plan de su señor está en marcha, pronto ocupará un lugar en la corte más propio de sus estatus. Straush dejará de ser un estorbo.


    
      
    


    


    
      
    


    Nada más conocer la noticia, Láyonel convoca al clan y marchan a Roma dispuestos a proteger a su emperador.


    
      
    


    Karsacry con rostro serio prepara sus armas, no sólo debe perseguir a Logan, sino que además su padre puede morir, no entiende como sus vidas han podido dar un giro tan brutal, está seguro de que Logan es inocente.


    
      
    


    


    
      
    


    Varias semanas después Irynae recibe la noticia de la boca de Aradhian. Logan se levanta, se viste y parece dispuesto a marchar hacia Roma. Aradhian se postra ante él.


    
      
    


    —Mi Bastión, os ruego que no vayáis, podría ser una trampa.


    
      
    


    —Tiene razón Logan. Debo ir sola. Te prometo que si es cierto te avisaré, pero por tu seguridad debes permanecer aquí.


    
      
    


    —No puedo dejar que vayas sola. Ahora eres una desertora, podrían hacerte daño. —repone Logan contrariado.


    
      
    


    —Straush no permitiría que me hicieran daño. Lo sabes.


    
      
    


    Irynae rodea su cuello con sus manos y lo besa dulcemente.


    
      
    


    —Confía en mí. Espérame, regresaré en cuanto pueda.


    
      
    


    De mala gana Logan asiente con la cabeza. Irynae sigue a Aradhian y ambos abandonan la habitación.


    
      
    


    —Mi señora, Lodhar le llevará en una de nuestras aeronaves, la dejará junto a la entrada secreta de la ciudad imperial. El viaje será largo, debemos seguir rutas diferentes para evitar que puedan trazar el rumbo de partida de la aeronave y localizar nuestra posición.


    
      
    


    —Lo entiendo. —responde Irynae.


    
      
    


    Logan estalla furioso en cuanto escucha alejarse la aeronave, su cuerpo se prende y el fuego cobra una intensidad dorada muy llamativa. La furia lo consume, la impotencia de no poder proteger a su amada. Si la tocan, él mismo acabará con el imperio vampiro, entonces podrán acusarlo con razón.
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    Irynae recorre el camino de tierra, la noche es oscura pero sus ojos pueden ver con claridad, ventaja de ser vampira. A lo lejos puede ver la pequeña casa y la explanada donde está la entrada a la ciudad imperial.


    
      
    


    Una furgoneta negra se acerca peligrosamente, no han tardado mucho en percatarse de su presencia o quizás ya la esperaban, lo que ella no esperaba es ver bajarse de ella a su propio clan.


    
      
    


    Láyonel la mira con frialdad, como si sus ojos la atravesaran.


    
      
    


    —¡Detenedla! —grita.


    
      
    


    Karsacry y Julius saltan junto a Irynae, la agarran de los brazos y la conducen hasta la furgoneta, donde Jud la mira inexpresiva. De repente es como si fueran unos extraños, ninguno parece mostrar el menor síntoma de alegrarse de verla.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Logan deambulaba de un lado a otro del palacio, recorriendo los largos pasillos, cada planta, cada torre, hasta que entra en un salón pequeño con una gran estantería repleta de alcohol. Tumbadas sobre estantes, descansaban miles de botellas de vino de todo tipo de variedades, cubiertas por una espesa capa de polvo. En el lado opuesto, erguidas, se distinguían un centenar de botellas de whisky, coñac y otro tipo de bebidas cuyo etiquetado no entiende. Agarra una botella de vino, extiende una de sus garras y descorcha la botella. Lleva la boca de la botella hasta sus labios y bebe su contenido hasta vaciarla por completo. Pero no puede lograr lo que ansia, el alcohol no le afectaba, puede distinguir y paladear hasta el último de sus componentes pero no consigue emborracharse.


    
      
    


    —Es una pena beber ese vino de esa forma. —contesta Lodhar que había entrado en el salón sin que él se hubiera dado cuenta.


    
      
    


    Lodhar se sienta en un sillón de madera de pino, tosca y deslustrada. Se agarra el bigote con la mano izquierda y se lo acaricia con cuidado y algo de nerviosismo. A pesar de sus kilos de más, puede sentir que es un vampiro peligroso, su aspecto recuerda a esos guerreros escoceses con falda a cuadros, Logan no recuerda como se llamaban. Aunque le son extrañamente familiares.


    
      
    


    —¿Lodhar verdad?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —¿Cuantos años tengo?


    
      
    


    Lodhar se encoge de hombros y lo mira confundido.


    
      
    


    —¿De verdad no recuerdas nada? —pregunta Lodhar confundido.


    
      
    


    —Tengo sueños o visiones, como quieras llamarlo. Me he visto luchando en la segunda guerra mundial, en un barco vikingo y otros lugares que no conozco. Pero de nada más... es como si lo hubieran borrado todo.


    
      
    


    —Cuando elegiste renacer, renunciaste a tu antiguo ser. Sólo la poción puede hacerte recuperar tu memoria y tus conocimientos.


    
      
    


    —¿Y cómo sé que no tratáis de envenenarme? Sois vampiros y debéis lealtad al emperador.


    
      
    


    Lodhar se levanta furioso y camina hacia Logan, que no muestra ningún interés en plantarle cara.


    
      
    


    —Nosotros sólo te servimos a ti. El emperador no es más que un simple vampiro, tú eres un dios. —Lodhar desenvaina su espada y se la ofrece a Logan—. Soy vuestro servidor, si dudáis de mí o de mis intenciones hacia vos, cortadme la cabeza sin dilación.


    
      
    


    Logan lo mira. ¿De dónde se han escapado estos vampiros? Le devuelve la espada y agarra una botella de coñac, camina hasta una mesa, da un salto y para su sorpresa su impulso lo hace estrellarse contra el techo y caer sobre la mesa.


    
      
    


    —¡Joder! —protesta Logan.


    
      
    


    —Nunca controlará su poder hasta que tome la poción. —dice Lodhar caminando hacia la puerta con expresión preocupada. No está acostumbrado a ver a su Bastión tan débil y desmemoriado.


    
      
    


    La desesperación de Logan va en aumento, no tener noticias de Irynae le hace pensar en lo peor.


    
      
    


    Un mes después Martha se acerca a Logan, turbada no sabe como decirle lo que ha averiguado.


    
      
    


    —Mi Bastión. Traigo malas noticias.


    
      
    


    Logan da un respingo, salta de la cama en un fogonazo y reaparece junto a Martha.


    
      
    


    —¡Habla!


    
      
    


    —Tal y como temíamos era una trampa. Irynae ha sido hecha prisionera.


    
      
    


    —¡Maldita sea! Acabaré con todos, cortaré sus malditos cuellos de chupasangres.


    
      
    


    —Mi Bastión, eso no es todo.


    
      
    


    Aradhian y el resto del clan abren la puerta del dormitorio e irrumpen en él nerviosos.


    
      
    


    —El emperador te ordena entregarte o dará muerte a Irynae. —prosigue Martha bajando la mirada sumisa.


    
      
    


    Logan da un salto hacia atrás, su cuerpo estalla en llamas, la furia lo embarga, mira a su clan con los ojos en llamas, Martha corre hacia él. Logan logra controlarse a tiempo de evitar que su fuego consuma a la joven.


    
      
    


    —¿Estás loca?, podía haberte matado...


    
      
    


    —No vayas padre, te harán daño. —susurra entre lloros Martha que se abraza a él con fuerza.


    
      
    


    Logan se queda paralizado al escuchar que lo llama padre, no puede creer que el convirtiera a esos seres.


    
      
    


    —Me entregaré. Pero jugaré con mis propias cartas.


    
      
    


    El clan se inclina ante él, la suerte está echada, pero esta vez él será el que tenga la última palabra, los traidores serán juzgados. Straush pagará su osadía.
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    Irynae es conducida hasta un sótano frío y lúgubre, donde es arrojada a uno de los calabozos. Nada más entrar siente como sus poderes se debilitan y cae al suelo desvanecida. Los calabozos de los vampiros están recubiertos por una sustancia que los adormece, de otra forma no habría muro o puerta capaz de contenerlos.


    
      
    


    Karsacry se aposta en la puerta junto a Julius. Que no puedan ayudar a su hermana no significa que estén dispuestos a que corra peligro a manos de otros vampiros, enemigos naturales de su clan.


    
      
    


    Jud y Láyonel abandonan los calabozos subiendo las serpenteantes escaleras de piedra, dos guardias custodian la entrada. Al ver a Láyonel portando la insignia que lo acredita como Bastión colgando del pecho, se inclinan ante él.


    
      
    


    El clan está molesto con la decisión de Straush, le deben obediencia pero no por ello aprueban sus actos.


    
      
    


    Horas más tarde, Straush está reunido en el salón del trono con Láyonel y otros Bastiones leales. La guardia imperial ocupa posiciones en la puerta principal, los temores de sufrir un ataque son cada vez más plausibles. 


    
      
    


    Logan, junto a su clan, caminan vestidos como guardias imperiales, nadie los mira, nadie sospecha, pero pronto estará frente a Straush.


    
      
    


    Straush está ultimando unos detalles sobre una operación a gran escala para reunificar el imperio y fortalecer las casas destruidas, cuando una serie de golpes y gritos llaman su atención. La puerta del salón del trono, estalla y Logan seguido de su clan penetra en el salón. Varios guardias intentan contenerle pero Logan agarra a uno justo cuando intenta golpearlo, toma su brazo y lo lanza contra el otro guardia, ambos quedan en el suelo sin sentido.


    
      
    


    Los gemelos custodian la puerta, Aradhian, Lodhar y Martha vigilan a los Bastiones, mientras Logan se acerca a Straush.


    
      
    


    —Maldito traidor. ¿Dónde está Irynae?


    
      
    


    —A salvo y en mi poder. —responde Straush sin inmutarse—. Entrégate y la dejaré libre, resístete y morirá.


    
      
    


    —¿Matarías a tu propia hija?


    
      
    


    —El imperio está por encima de la vida de un sólo vampiro.


    
      
    


    Logan lo mira confundido, no entiende como Straush ha podido cambiar tanto, él siempre fue justo, duro, sí, pero justo.


    
      
    


    —Tráela aquí. Irynae se marchará con mi clan y yo me entregaré.


    
      
    


    —¿Y qué te hace pensar que los dejaré marchar cuando te tenga en mi poder?


    
      
    


    Logan se sube la manga de la guerrera negra y muestra un brazalete con unas pequeñas luces rojas que no dejan de parpadear.


    
      
    


    —Las bombas no acabarán con nosotros y lo sabes. —dice Straush con frialdad.


    
      
    


    —Estás sí. He colocado cargas por toda la ciudad, C34dx una bombita creada durante mi etapa humana, ¿ya sabes? esa pequeña empresita científica que creó mi traje de combate. Cada carga contiene una potencia similar a una cabeza nuclear, pero en lugar de liberar una explosión radiactiva, provocará una luz similar a la del sol. Os asaréis como cerdos hasta convertiros en cenizas.


    
      
    


    Straush aprieta los labios molesto, ha perdido, pero en el fondo le complace que Irynae se aleje de la ciudad imperial.


    
      
    


    —Tú ganas. —contesta Straush levantando una mano y llamando a Láyonel—. Ve por Irynae y tráela.


    
      
    


    Láyonel se inclina ante él y mira a Logan apenado, por primera vez siente la tentación de desobedecer a Straush y unirse a Logan.


    
      
    


    —Te estás equivocando Straush, yo no he hecho eso de lo que se me acusa. —se defiende Logan.


    
      
    


    —Las pruebas dicen otra cosa. —contesta Straush con sequedad.


    
      
    


    Láyonel, Karsacry y Julius cruzan la entrada principal, miran desafiantes a los miembros del clan de Logan. Irynae corre hasta Logan, se abraza a él agradecida.


    
      
    


    —¡Marchémonos ya! No quiero volver a ver a ninguno de ellos. —dice Irynae mirando a Straush con desprecio.


    
      
    


    Logan acaricia su pelo, la besa con ternura y la aparta. Mira a Aradhian que no tarda en acercarse y coger del brazo a Irynae, el resto del clan se agrupa en torno a ella.


    
      
    


    —¿Qué ocurre? —protesta Irynae.


    
      
    


    —Lo siento amor mío. Ha llegado el momento de separarnos, si te acompaño morirán muchos de tus hermanos y yo no soy un asesino. Mi clan te pondrá a salvo, velarán por ti.


    
      
    


    —¡No! ¡No pienso marcharme sin ti!


    
      
    


    —Aradhian le coloca unos grilletes rociados con aceite de rosas. Irynae intenta zafarse de ellos pero el aceite la debilita. Lodhar y Aradhian tiran de ella hasta la salida, seguidos de cerca por Zarod, Zared y Martha, que espada en mano, vigilan la huida. Martha mira con tristeza a Logan que se limita a mirarla con ojos llenos de amor y tristeza.


    
      
    


    Veinte minutos después, las luces rojas del brazalete se convierten en azules, lo que le indica que su clan ha escapado con éxito. Pulsa un botón y las bombas liberan un ácido que las corroe hasta desintegrarlas.


    
      
    


    Straush se levanta, saca un anillo de su bolsillo y tomando la mano de Logan, lo introduce en su dedo anular. Nada más sentir el contacto del metal, Logan experimenta una serie de espasmos, la visión se le nubla y cae al suelo debilitado e incapaz de defenderse.


    
      
    


    Straush se acerca a Láyonel y le susurra algo. Láyonel asiente, llama al resto del clan y abandonan el salón.


    
      
    


    —Llevad a este traidor a los calabozos y dejadlo que se pudra allí hasta nueva orden. —ordena Straush a dos de sus guardias.


    
      
    


    Los Bastiones parecen complacidos, en especial Alan que esboza una sonrisa mordaz.
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    Lejos de allí, Aradhian pilota la aeronave mientras Lodhar revisa el radar tratando de localizar alguna amenaza. Zarod y Zared liberan a Irynae de los grilletes y le entregan unas toallitas para que se limpie las manos. Martha la mira con desprecio, no puede evitar mostrar el odio que siente hacia ella.


    
      
    


    —¡Borra esa mirada o te arranco la cabeza! —dice Irynae en tono amenazador.


    
      
    


    —Por tu culpa mi Bastión, mi padre, está cautivo. ¡Ojalá no te hubiera conocido nunca!


    
      
    


    Irynae aparta la mirada, consciente de que en parte lleva razón, pero si no se hubieran conocido ahora Gricarius sería el nuevo emperador y la raza humana estaría condenada.


    
      
    


    


    
      
    


    Alan camina por las calles de la ciudad imperial, varios de sus hombres le acompañan. Entra en una casa de dos plantas similar a las antiguas villas romanas, dos guardias se apostan en la puerta mientras que el resto le acompañan al interior. Saloa aparece en su camino, señala a sus guardias y Alan les pide que esperen junto a la puerta. Saloa y Alan toman un estrecho pasillo hasta llegar a un jardín descuidado, donde la maleza es densa y los árboles necesitan una poda con urgencia.


    
      
    


    Arkanian se pasa una mano por su cabello corto y erizado, sus ojos relampaguean con un fulgor rojo que intimida a Alan. Está sentado en un trono de piedra, contemplándolo divertido.


    
      
    


    —¿Y bien?


    
      
    


    Alan y Saloa se postran ante él.


    
      
    


    —Mi señor. Logan porta el anillo, está indefenso y encerrado en los calabozos de palacio.


    
      
    


    —Eso me complace. Ahora márchate, Saloa te visitará dentro de poco para asegurarse de que sigues el plan, si me traicionas te convertiré en polvo.


    
      
    


    Alan siente como el sudor brota de su frente, sólo de pensar que Saloa vaya a estar pendiente de sus movimientos.


    
      
    


    


    
      
    


    Logan es conducido por Karsacry y Láyonel hasta los calabozos, donde es esposado a la pared. Láyonel no soporta verlo así y es el primero en salir del oscuro y húmedo calabozo. Karsacry se acerca a Logan le levanta la cara y lo mira a los ojos.


    
      
    


    —Yo sé que eres inocente. Aguanta hermano, encontraré la forma de demostrar tu inocencia.


    
      
    


    Logan lo mira, agradecido por el voto de confianza pero consciente de que Karsacry no tiene poder alguno para cambiar su situación. Observa como se aleja de él y poco a poco queda sumido en un profundo sueño, del que le gustaría no despertar.


    
      
    


    


    
      
    


    Arkanian toma la copa de vino que le entrega un sirviente y da un sorbo, echa la cabeza hacia atrás y sonríe, su plan se está cumpliendo punto por punto y pronto el imperio será suyo.


    
      
    


    —Logan, maldito estúpido. Siempre supe que tu amor por los vampiros y los humanos, acabaría contigo. Espero que te pudras en ese calabozo, hasta que encuentre la forma de matarte. Hermanito.


    
      
    


    


    
      
    


    Ya de regreso en el palacio, Irynae se encierra en el dormitorio de Logan y se niega a salir de allí.


    
      
    


    Aradhian ordena al clan que estén vigilantes, el imperio los perseguirá sin compasión. Su móvil comienza a sonar, lo que le inquieta, pulsa una aplicación que deriva su posición gps a otra en Alemania y descuelga el teléfono.


    
      
    


    —¿Quién eres?


    
      
    


    —Un amigo de Logan. —contesta una voz distorsionada—. Te envio coordenadas del punto de extracción.


    
      
    


    —¿Punto de extracción? ¿A quién debería recoger?


    
      
    


    —A Logan.


    
      
    


    Aradhian se estremece ante la idea de poder recuperar a su Bastión, sus músculos se tensan.


    
      
    


    —¿Cómo sé que no es una trampa?


    
      
    


    —No lo sabes. Logan corre peligro, no puedo garantizar su seguridad mientras esté en el palacio imperial.


    
      
    


    —¿Cuándo?


    
      
    


    —Mañana por la noche. —informa la voz antes de colgar.


    
      
    


    Aradhian sale corriendo, avisa a Lodhar y al resto del clan, luego corre hasta la habitación de Irynae. Toca a la puerta pero nadie responde por lo que decide abrirla y entrar. Ella está llorando, tirada en la cama, Aradhian se acerca y se sienta junto a ella.


    
      
    


    —Mi señora, tengo noticias de mi Bastión.


    
      
    


    Irynae se yergue en la cama, se sienta y lo mira expectante.


    
      
    


    —Alguien parece querer liberarlo, nos han dado unas coordenadas, pero me temo que sea una estratagema para atraparnos.


    
      
    


    —Yo iré. —afirma tajante Irynae.


    
      
    


    —Mi señora, su seguridad es mi mayor temor.


    
      
    


    —Si es una trampa lo aceptaré, prefiero morir a vivir eternamente sin Logan.


    
      
    


    Aradhian asiente complacido, le agrada su carácter guerrero, es un vampiro que nunca toleró la debilidad en sus compañeros de batalla.


    
      
    


    —Lodhar, tú y yo acudiremos a la cita. El resto del clan esperará aquí.


    
      
    


    Aradhian se levanta de la cama y camina hacia la puerta.


    
      
    


    —Gracias. —dice Irynae mirándole con ojos agradecidos.


    
      
    


    Aradhian hace una reverencia y sale del dormitorio.


    
      
    


    


    
      
    


    En el palacio imperial, Straush está reunido con sus Bastiones, los ataques a las Casas han cesado desde que Logan está cautivo. El imperio parece estar de nuevo a salvo, pero Straush no parece contento.


    
      
    


    Alan está pletórico, se muestra confiado y alegre, demasiado alegre. El resto de los Bastiones parecen aliviados, conversan entre ellos en espera de las siguientes órdenes que su emperador les encomiende.


    
      
    


    Straush tamborilea con los dedos sobre el reposa manos de su trono, no es un vampiro que confíe mucho en los demás vampiros ajenos a su clan y en ese lugar, a excepción de Darius, no confía en nadie.


    
      
    


    Por la noche una aeronave de aspecto similar a un helicóptero aterriza junto a la aeronave de Aradhian. Lodhar, armado con un lanzacohetes, apunta hacia los extraños, mientras Aradhian e Irynae, espada en mano, se acercan a ellos.


    
      
    


    Un hombre de constitución atlética y otro mucho más corpulento, bajan de la aeronave con los rostros ocultos bajo una capucha, otro se queda a los mandos, acechando desde la ventanilla. Para sorpresa del clan, sacan de la aeronave a Logan, que parece muy debilitado, el más corpulento lo coge en brazos y se acera a ellos.


    
      
    


    Irynae huele algo que le resulta familiar, pero que en esos momentos nerviosa y ansiosa por comprobar el estado en que se encuentra Logan, no sabe identificar.


    
      
    


    El vampiro más atlético se acerca a Aradhian y clava sus ojos en él.


    
      
    


    —¿Qué le habéis hecho? —inquiere Aradhian.


    
      
    


    —Lleva puesto un anillo que lo debilita. Si queréis que esté a salvo, no se lo retiréis hasta que os avisemos.


    
      
    


    —¿Por qué?


    
      
    


    —Sospechamos que en cuanto deje de llevar el anillo y su energía se restablezca, lo localizarán. Debe permanecer en ese estado hasta que averigüemos quién le ha tendido la trampa.


    
      
    


    —¿Por qué le ayudáis?


    
      
    


    Los dos vampiros no responden, se limitan a darle las espaldas y correr hacia la aeronave, que despega en cuanto están a bordo, alejándose hasta desaparecer en la noche.


    
      
    


    Lodhar entrega el lanzacohetes a Aradhian y coge en brazos a Logan, con rapidez corren hasta la aeronave y se alejan de allí tomando las debidas precauciones.


    
      
    


    Irynae acaricia el pelo de Logan que parece estar en trance, sonríe al reconocer súbitamente aquel olor.


    
      
    


    


    
      
    


    En la otra aeronave, los tres hombres se retiran la capucha. Julius pilota la nave, mientras Karsacry permanece serio mirando por la ventanilla y Láyonel manda un mensaje por su móvil.


    
      
    


    


    
      
    


    Dos meses después, las Casas han sido renovadas, más humanos han sido convertidos y el poder del imperio parece restaurado. Los ataques cesaron como si jamás se hubieran producido y los Bastiones celebran en el palacio imperial el triunfo de su emperador.


    
      
    


    Alan acompañado de un vampiro con atuendo de tuareg y otro vestido con un traje de Armani negro, con camisa rojo sangre y corbata azul marina, entran en el salón de festejos.


    
      
    


    Straush preside la reunión en el centro de una mesa enorme en forma de u invertida. El espacio vacío entre las mesas ha sido decorado con un par de mesas repletas de copas colocadas en forma de pirámide, copas llenas de sangre. Varios siervos se afanan en rellenarlas y servirlas a los invitados.


    
      
    


    Saloa desenvaina su espada y corta la cabeza de uno de los guardias que vigila la entrada, se gira sobre sí mismo y clava la espada en el pecho de otro guardia y tras arrancarle las entrañas, le corta la cabeza, cierra las puertas y las bloquea.


    
      
    


    Alan sonriente camina por el espacio central de la sala, agarra una copa de sangre y bebe un buen trago. Luego continúa su paseo hasta detenerse frente al emperador.


    
      
    


    Los Bastiones miran a Straush, buscando su aprobación para atacar, pero Straush permanece en silencio, cauto, no arriesgará vidas innecesariamente.


    
      
    


    —¿Sorprendido Straush? —dice Alan en tono burlón.


    
      
    


    —Siempre supe que eras un traidor. —contesta Straush tomando su copa y dando un leve sorbo.


    
      
    


    —Yo debía haber sido proclamado emperador, no tú. Sólo fuiste elegido por ser el favorito del emperador, no eres digno de ese cargo.


    
      
    


    Straush se limita a mirarlo con desprecio, deja la copa en la mesa y se recuesta en el sillón.


    
      
    


    —¡Basta de charlas! No eres más que un bufón con aspiraciones imposibles. Tú no tienes ni la inteligencia ni el valor para enfrentarte a mí, por lo que deduzco que hay una mano que mueve los hilos tras de ti.


    
      
    


    El tipo del traje comienza a aplaudir, sonríe y burlón hace una reverencia ante él.


    
      
    


    —Straush... Straush... siempre supe que eras el vampiro más sagaz de la corte. Lo has clavado y en honor a la inteligencia que me has demostrado poseer, te revelaré mi identidad. No lo hago con cualquiera créeme. Mi nombre es Arkanian Bastión de la Casa de los malditos. Por supuesto no conocerás mi Casa, no pertenecemos a la corte y sus únicos miembros son aquel tuareg y yo.


    
      
    


    Arkanian camina hasta Straush,apoya las manos en la mesa y le muestra sus ojos de fuego rojizo. Straush lo mira impasible, como si no le sorprendiera lo más mínimo aquella demostración de poder.


    
      
    


    —Gracias por detener y colocar el anillo en el dedo de mi querido hermanito. Lo habría hecho yo, pero me gusta mantener el suspense. Reconocerás que fue una jugada maestra atacar esas Casas y que todo la culpa acabara recayendo sobre Logan.


    
      
    


    —Lo reconozco. Conseguiste que apresáramos a nuestro antiguo aliado, el único que al parecer podría detenerte. —responde Straush bebiendo otro trago de sangre.


    
      
    


    —¿Detenerme? Ese tonto no me llega ni a la punta de los talones, cierto es que lleva enfrentándose a mí durante siglos, pero nunca ha conseguido acabar conmigo. Le supero en astucia. —contesta Arkanian en tono arrogante.


    
      
    


    —¿Y dime? ¿Qué planes tienes para Logan? —pregunta Straush con curiosidad.


    
      
    


    —Permanecerá encerrado en el calabozo hasta que consiga acabar con él de una vez por todas.


    
      
    


    —Es una pena que tus planes tan maravillosamente estructurados y ejecutados, se vayan a convertir en una auténtica pérdida de tiempo. —repone Straush.


    
      
    


    Arkanian agarra a Straush por las solapas de su chaqueta y lo alza sobre la mesa.


    
      
    


    —¡¿Qué quieres decir?! ¡Habla!


    
      
    


    —Logan no se encuentra en palacio.


    
      
    


    —¿Dónde está?


    
      
    


    —Lejos de ti. Protegido y a salvo.


    
      
    


    Arkanian desenvaina su espada y antes de que pueda alzarla, los Bastiones desenvainan sus espadas y se enfrentan a él. Todo ataque es inútil, los movimientos de los Bastiones son demasiado lentos y son esquivados con facilidad por Arkanian que uno a uno los elimina sonriendo. Las mesas y el suelo quedan cubiertas de ceniza. Darius salta a la mesa y se coloca ante Straush.


    
      
    


    Arkanian lo mira burlón, pasea a su lado, envaina su espada, extiende la mano derecha y lanza un haz de fuego rojo contra Darius que grita hasta morir consumido por el fuego. Straush permanece frío.


    
      
    


    —Me sorprendes Straush, no tiemblas, no suplicas, no luchas...


    
      
    


    —No tengo nada que hacer ante tus poderes, pero no esperes que me arrodille ante ti. No temo a la muerte.


    
      
    


    —¿Muerte? No Straush, no voy a matarte, te quiero vivo, quiero que veas como acabo con tu imperio. Todo aquel que no se arrodille ante mí, será convertido en cenizas. —proclama victorioso Arkanian.


    
      
    


    —A menos que Logan acabe contigo. —replica Straush.


    
      
    


    La cara de Arkanian se torna angulosa por la rabia, desaparece en un fogonazo rojo y reaparece junto a Straush. Lo agarra del cuello y lo alza en el aire, luego lo arroja a los pies de Saloa.


    
      
    


    —¡Enciérralo! No quiero volver a verlo. Alan convoca a todos los Bastiones, ha llegado el momento de proclamarme nuevo emperador.


    
      
    


    Alan se inclina y abandona la sala. La guardia imperial ha sido hecha prisionera por las fuerzas de Alan y otros Bastiones sometidos por Arkanian. La ciudad imperial se postra a sus pies y pronto lo hará el resto del mundo.
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    Logan despierta sobresaltado, mira en todas direcciones sin saber donde está. Su entorno le resulta familiar, pero se siente tan débil que no consigue pensar con claridad y sus ojos no logran darle una visión lo suficientemente nítida. Irynae se sienta junto a él, le da un beso y él tiembla.


    
      
    


    —Tranquilo amor mío. Estas a salvo en el palacio Miroslaw.


    
      
    


    —¿Cómo? Lo último que recuerdo era estar en un sucio calabozo.


    
      
    


    —El clan de la Casa de las sombras te liberó.


    
      
    


    —¿Straush?


    
      
    


    —Sí, el clan es fiel a él jamás harían nada en contra de sus órdenes y menos bajo el mando de Láyonel.


    
      
    


    —¿Pero por qué?


    
      
    


    Irynae se encoge de hombros, Straush es un vampiro muy complicado y sabio.


    
      
    


    —Alan manda apresar a los miembros de la Casa de las sombras, no quiero que esas alimañas leales a Straush anden sueltas por ahí. —ordena Arkanian.


    
      
    


    Alan mira a uno de sus hombres y este sale corriendo. Alan se acerca presto hasta Arkanian que lo mira con desprecio, Straush es un vampiro con valores, alguien a quien respeta a pesar de todo ¿pero Alan? No entiende porque un vampiro como él fue nombrado Bastión.


    
      
    


    —Mi señor. ¿Me gustaría saber cuándo recibiré mi pago?


    
      
    


    Arkanian sentado en el trono del emperador, se arma de paciencia para no degollarlo.


    
      
    


    —Recibirás tu pago cuando el imperio esté en mis manos y Logan sea eliminado. Ahora márchate, no quiero ver ni hablar con nadie.


    
      
    


    Alan se inclina ante él y abandona la inmensa sala donde fuera coronado Straush.


    
      
    


    


    
      
    


    —Este anillo me debilita. Necesito quitármelo. —dice Logan con voz susurrante.


    
      
    


    —Nos advirtieron de que no lo hiciéramos para que no puedan detectarte.


    
      
    


    —Tienes suerte. Si tuviera energías te haría el amor hasta dejarte exhausta.


    
      
    


    —En ese caso no tengo suerte. Ardo en deseos por sentir tu piel sobre mí. —responde Irynae besándole.


    
      
    


    Logan, debilitado, vuelve a perder el conocimiento, el anillo lo anula totalmente hasta convertirlo en un semi muerto.


    
      
    


    


    
      
    


    El clan se detiene frente al pasadizo secreto, Láyonel se gira y los mira sorprendido.


    
      
    


    —¿Qué ocurre?


    
      
    


    —Nosotros no vamos. —responde Julius.


    
      
    


    —Es una orden. Soy vuestro Bastión y no podéis desobedecerme.


    
      
    


    —Escapa y avísalos. Nosotros nos dejaremos ver para que nos detengan. Estaremos bien, encarcelados pero a salvo. —responde Julius.


    
      
    


    Láyonel baja la cabeza furioso, pulsa un engranaje y se abre una pequeña puerta, antes de internarse en el pasadizo los mira por última vez.


    
      
    


    —No hagáis ninguna tontería. —ordena Láyonel antes de salir corriendo por el estrecho pasadizo.


    
      
    


    El resto del clan observa como la puerta del pasadizo se cierra, se miran unos a otros y abandonan la caverna, Julius camina hacia el palacio, Jud hacia el hotel y Karsacry deambula por la ciudad.


    
      
    


    Uno a uno son hechos prisioneros y llevados al calabozo, junto a Straush.


    
      
    


    —¿Estáis bien? —pregunta Straush.


    
      
    


    —Sí, Láyonel ha escapado, avisará a Logan.


    
      
    


    Julius se sienta en el suelo junto a Karsacry, que pasa el brazo rodeando a Julius, que se limita a palmear su brazo agradecido. Straush besa la frente de Jud y se aparta de ella, necesita pensar.


    
      
    


    Láyonel espera a que anochezca para salir, retira una rejilla metálica y sale al exterior, encaja la rejilla y la cubre de tierra. Alertado por el ruido de neumáticos, salta a uno de los árboles cercanos y espera a que pase una patrulla, desde luego son buenos, ya saben que se ha fugado. Pero él es mucho más astuto, corre entre la maleza camino de una de las guaridas secretas en la ciudad eterna, Roma tiene muchos secretos guardados y necesita uno de ellos.


    
      
    


    


    
      
    


    Arkanian está furioso, no consigue sentir a Logan. Debe de llevar el anillo puesto, ese maldito Straush es muy perspicaz.


    
      
    


    Acabará con Logan y luego le hará postrarse ante él. Primero será el imperio vampiro y luego la humanidad, se acabó seguir viviendo en las sombras.


    
      
    


    Saloa entra en el salón imperial, se postra ante Arkanian y ladea la cabeza negativamente. Arkanian suelta una bola de fuego contra una de las paredes, los tapices comienzan a arder y varios guardias entran corriendo para sofocar el incendio.


    
      
    


    


    
      
    


    Láyonel se encarama a una farola y desde ella salta a un balcón, luego salta de balcón en balcón hasta llegar al tejado. Desde allí puede ver el Coliseo, Straush le contó muchas historias sobre él. Continúa su carrera, saltando de edificio en edificio. Es una carrera a muerte, si no consigue avisar a Logan teme lo que le pueda pasar a su clan, otra vez todo depende de que él pueda llevar el aviso.


    
      
    


    Durante una hora recorre sin descanso los tejados de los viejos edificios, hasta llegar a una azotea de aspecto más moderno. Salta sobre el suelo de grava blanca y camina hacia una puerta de metal gris. Acerca su brazalete a la cerradura y esta se abre, entra dentro de la minúscula habitación que aparenta ser un cuarto de contadores de la luz y acciona un interruptor oculto a la vista, pero visible para los ojos de un vampiro. El suelo se abre y de él surge una plataforma móvil que transporta una moto de aspecto grotesco. Una de las paredes del cuarto emite un crujido y se desplaza a un lado, luego comienza a inclinarse hasta quedar posada sobre el suelo. Láyonel salta sobre la moto y activa el motor, que emite un zumbido al conectarse. Nada más activarse el panel, aparecen tres puntos rojos en él.


    
      
    


    —¡Mierda!


    
      
    


    Pulsa un botón y los laterales de la moto comienzan a desplegarse hasta dejar a la vista dos motores que se encienden y emiten un haz de luz. Láyonel gira el manillar de la moto, engrana una marcha y la moto se inclina hacia la derecha, acelera y se eleva en el aire.


    
      
    


    No tarda en ver a sus perseguidores, acelera de nuevo y se lanza hacía las calles más estrechas. Los tres vampiros lo siguen de cerca, sus motos pertrechadas con ametralladoras lanzan mortíferas ráfagas de proyectiles.


    
      
    


    —Yo también se jugar a eso. Activad misiles. Seleccionar objetivo.


    
      
    


    Uno de los puntos rojos es seleccionado en el panel y de la parte trasera de la moto sale disparado un misil de aspecto diminuto. La moto de su perseguidor estalla en pedazos. Los dos puntos rojos restantes desaparecen del panel.


    
      
    


    —Muy bien, sabéis ocultaros del radar. ¿Pero sabréis ocultaros de mí? Se acabó huir.


    
      
    


    Láyonel hace que la moto gire hacia arriba trazando un círculo, los dos vampiros lo siguen sin dejar de disparar, a mitad de círculo Láyonel da un giro brusco a la izquierda y se sitúa tras ellos abatiendo a uno de ellos. La moto estalla en mil pedazos y el vampiro se convierte en cenizas. El otro vampiro da un giro hacia la izquierda y logra esquivar la ráfaga de proyectiles que Láyonel le acaba de regalar.


    
      
    


    Tira de la moto hacia la derecha y recorre casi a ras unas estrechas calles en apariencia desiertas, esquiva varios contenedores de basura y algún que otro coche que aparece por alguna de las calles más anchas. El vampiro le sigue de cerca, no consigue deshacerse de él, hasta que la calle hace un giro pronunciado a la derecha, acelera y nada más girar, da marcha atrás y se interna en el portal de un edificio. El vampiro pasa justo delante de él y Láyonel lo abate sin piedad.


    
      
    


    Libre de perseguidores, continúa su camino elevándose hasta el cielo, lejos de la ciudad. Marca un número en el teclado del panel y un micrófono provisto de un altavoz emerge del depósito de gasolina hasta la altura de su boca.


    
      
    


    —Aradhian ¿Me recibes?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —El verdadero enemigo ha sido descubierto. Liberad a Logan del poder del anillo. Necesito vuestras coordenadas para reunirme con vosotros.


    
      
    


    —Ni hablar. No confió en ti.


    
      
    


    —Avisa a Irynae, dile que Láyonel desea verla.


    
      
    


    Se hace el silencio en el altavoz, durante veinte minutos Láyonel se limita a alejarse de Roma. Hasta que una voz conocida le endulza la espera.


    
      
    


    —¿Láyonel?


    
      
    


    —Irynae. Debo hablar con Logan.


    
      
    


    —Está bien, te enviamos nuestra posición. —contesta Irynae.


    
      
    


    Las coordenadas aparecen en el panel de la moto, Láyonel fija el rumbo y selecciona el piloto automático, será un viaje largo e incómodo.
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    A mitad de camino, Láyonel es interceptado por Lodhar que aterriza en el claro de un bosque. Láyonel activa el mecanismo de autodestrucción de la moto y sube a la aeronave. La tecnología vampira no puede caer en manos de los humanos. La moto explota dejándola reducida a un amasijo de metal humeante.


    
      
    


    Lodhar le señala uno de los asientos y Láyonel se limita a sentarse, abrocharse el cinturón y cerrar los ojos. Lodhar pulsa un botón en el tablero de control y los cristales se oscurecen, pronto amanecerá y el sol, aunque no sea mortal, les resulta molesto.


    
      
    


    El viaje se prolonga durante una hora, las naves vampiras gozan de una velocidad muy superior a los aviones humanos, por no decir de un sistema de camuflaje que las hace indetectables para cualquier tipo de radar no vampiro.


    
      
    


    Lodhar activa un panel y el suelo de una de las torres más anchas se abre con rapidez. Las alas de la aeronave comienzan a plegarse y los motores se invierten hacia abajo, lentamente desciende por el interior de la torre hasta entrar en un hangar subterráneo, donde hay aparcadas otras aeronaves similares y algunos vehículos que ni siquiera Láyonel conoce.


    
      
    


    —¿Veo que estáis bien surtidos?


    
      
    


    Lodhar se encoge de hombros, apaga el motor y menea la cabeza para indicarle que le siga.


    
      
    


    —¿Siempre eres tan comunicativo?


    
      
    


    —No acostumbro a hablar con extraños. —contesta Lodhar taciturno.


    
      
    


    Los dos vampiros cruzan el hangar hasta llegar a un ascensor de pequeñas dimensiones. Lodhar pulsa uno de los botones y nada más subir y abrirse las puertas del ascensor, Zarod y Zared aparecen empuñando unos rifles de aspecto letal.


    
      
    


    —Deja tus armas en el suelo. —ordena Zarod.


    
      
    


    Láyonel obedece, deja su pistola, la espada y una daga en el suelo.


    
      
    


    Zared pasa un detector de armas por todo el cuerpo de Láyonel, que suspira cansado y harto.


    
      
    


    Zared recoge sus armas y las coloca dentro de un armario, luego cierra con llave la puerta y apunta a Láyonel con su rifle, golpeándole en la espalda para que se mueva. Los cuatro vampiros caminan por un estrecho pasillo hasta llegar a otro ascensor desde el que ascienden hasta la primera planta del palacio.


    
      
    


    Aradhian, Irynae y Martha esperan delante del dormitorio donde yace dormido Logan. Nada más ver a Láyonel, Irynae corre a su encuentro, lo abraza y le besa en la mejilla con cariño.


    
      
    


    —¿Qué ha pasado hermano?


    
      
    


    —El emperador junto con el resto del clan ha sido hecho prisionero. El imperio ha caído, los Bastiones que no se han arrodillado ante el nuevo emperador han sucumbido.


    
      
    


    —¿Nuevo emperador? —pregunta extrañado Aradhian.


    
      
    


    —Arkanian. Un ser con los mismos poderes que Logan. Ha llegado el momento de liberar a Logan del poder del anillo.


    
      
    


    Irynae abre la puerta del dormitorio y Láyonel penetra en él, seguido de Aradhian que se gira y ordena al resto del clan que espere fuera.


    
      
    


    Láyonel retira el anillo de la mano de Logan, por unos instantes este parece intentar levantarse de la cama pero cae rápidamente sin fuerzas.


    
      
    


    —¿Qué ha sido eso? —pregunta Irynae.


    
      
    


    —Supongo que es la respuesta de su cuerpo al librarse del efecto debilitador del anillo. En teoría, dado que Logan se regenera con mayor rapidez que nosotros, pronto debería estar despierto. De momento será mejor dejarle descansar y doblar la guardia, según he oído, Arkanian puede sentir su energía.


    
      
    


    Aradhian acompaña a Láyonel fuera de la habitación, aunque, aún desafiante, le explica las medidas defensivas con las que cuenta el palacio. Láyonel suspira aliviado, aunque el temor por lo que les pueda pasar a su clan lo atormenta.


    
      
    


    


    
      
    


    Varios guardias fuertemente armados entran en el calabozo, encañonado a los miembros del clan, mientras dos de ellos agarran a Straush y lo sacan del calabozo. Los guardias vuelven a salir sin dejar de apuntarles con su armas. Uno de ellos activa un panel en la pared y marca un código, el techo del calabozo irradia una luz verde que debilita al clan hasta dejarlos sin conocimiento.


    
      
    


    Alan espera en el calabozo de al lado, sonriente, porta un látigo que pronto usará. Los guardias conducen a Straush hasta el interior y le colocan unos grilletes que cuelgan del techo en los brazos, luego repiten la operación con otros grilletes anclados al suelo. Uno de los guardias rasga las vestiduras de Straush hasta dejarlo desnudo de cintura para arriba.


    
      
    


    Alan queda sorprendido al ver el torso musculoso de Straush, no imaginaba que tuviera el cuerpo de un guerrero, pero tampoco le importa mucho. Manda salir a los guardias y extiende el látigo.


    
      
    


    —Voy a hacerte gritar y suplicar.


    
      
    


    —Cuando esto acabe, te mataré. —contesta Straush con los ojos inyectados en sangre.


    
      
    


    Alan vacila, pero pronto seguro de sí mismo, comienza a azotarlo pero por más que rasga su carne, Straush no emite el menor quejido. Frustrado, deja de torturarle y sale del calabozo. Las puertas se cierran tras él y Straush cierra los ojos dolorido.


    
      
    


    


    
      
    


    Irynae se quita la ropa, dejándola caer, sin cuidado o reparo alguno, al suelo, entra en la ducha y abre el grifo del agua caliente. Toma un bote de cristal que contiene gel y vierte un poco en una esponja de baño, regresa el bote a la estantería y frota la esponja contra su cuerpo.


    
      
    


    Logan abre los ojos, una llamarada recorre sus pupilas. Salta de la cama en un fogonazo y extiende las garras, asustado como si temiera ser atacado. Irynae al escuchar un golpe seco, agarra una toalla y se seca lo más rápido que puede. Abandona el cuarto de baño corriendo y encuentra a Logan con los ojos en llamas y las garras extendidas.


    
      
    


    Nada más ver a Irynae sus garras comienzan a menguar hasta desaparecer.


    
      
    


    —¿Irynae?


    
      
    


    Irynae corre hacia él y lo besa en una mezcla de deseo y tristeza. Logan devora sus labios, mientras sus brazos la aprietan contra su pecho, como si dudara que ella fuera real.


    
      
    


    —¿Qué ha pasado? Estaba prisionero en un calabozo. ¡¿Y por qué huelo a rosas?! —protesta Logan.


    
      
    


    Irynae ríe a carcajada limpia al escuchar su queja, no puede creer que esté de vuelta, otra vez junto a ella.


    
      
    


    —Cariño. Cuando te recogimos olías a rayos, tuvimos que bañarte a conciencia.


    
      
    


    —¿Bañarme? ¿Quién me bañó?


    
      
    


    —Lodhar y yo.


    
      
    


    —¿Me estás diciendo que el bigotes me ha visto el culo?


    
      
    


    —Y no sólo eso. —contesta Irynae divertida.


    
      
    


    —Me las pagarás.


    
      
    


    —¿Y cómo piensas castigarme?


    
      
    


    Logan tira de la toalla y contempla su cuerpo desnudo, se relame como un felino y la mira con ojos de fuego.


    
      
    


    —Se me ocurre una forma. —responde desapareciendo en un fogonazo y reapareciendo tras ella.


    
      
    


    Sus manos se agarran con fuerza a su cintura, Irynae se estremece al sentir sus dedos avanzar hasta sus pechos.


    
      
    


    —Me voy a resarcir, nena. Vas a tener que compensarme.


    
      
    


    Sus manos masajean sus pechos, jugando con sus pezones de forma delicada y sensual, Irynae deja escapar un gemido mientras deja caer su cabeza contra el hombro de Logan, gira la cara y se enfrenta complacida con los labios de él, que no duda en introducir su lengua más allá de sus labios, buscando sentir sus besos con mayor intensidad.


    
      
    


    La mano derecha de Logan deja de atender a uno de sus pechos, para deslizarse hasta su zona más íntima y sensible, sus dedos no tardan en recorrer su sexo con cuidado, con extenuante lentitud.


    
      
    


    —Veo que ya estás húmeda, eso me encanta porque ardo en deseos de hacerte el amor. —sus dedos se internan en su vagina, Irynae gime llena de deseo—. Nena me vuelves loco.


    
      
    


    Logan coge en brazos a Irynae y la lleva hasta la cama, dejándola sobre el colchón con delicadeza, luego se aleja sin dejar de mirarla. Desabrocha los botones de la camisa de lino blanco con encajes con la que le habían vestido, luego el cinturón y por último el botón del pantalón. Baja la cremallera y deja caer los pantalones al suelo, quedando en slip, pero no tarda en arrancárselos dejando a la vista su miembro erecto.


    
      
    


    Camina con lentitud hasta la cama, dejando que Irynae disfrute de las vistas. Se echa en la cama junto a ella y la besa con suavidad, luego desliza su boca hasta sus pechos y finalmente se coloca sobre ella. Nada más penetrarla ella se coge de su cuello para reclamar su boca, él se estremece al sentir su unión tan húmeda, cálida y excitante. ¿Cómo puede un acto ser tan placentero y agónico a la vez? Sus movimientos son intensos, ella lo agarra por el trasero obligándole a penetrarla con más fuerza, pero él trata de controlarse, sus poderes son todavía imprevisibles y teme hacerle daño. Irynae arquea la pelvis ya visiblemente excitada, Logan continúa penetrándola hasta que el clímax los embarga.
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    Arkanian está furioso, sus ataques a las Casas se han vuelto cada vez más violentos y despiadados. Ya no negocia, no tiene piedad ni actúa de forma racional, el que no está con él está contra él y debe ser eliminado. La rabia lo ciega, no puede acabar con Logan, lleva siglos enfrentándose a él. Siempre obstaculizando sus planes, siempre acabando con sus esperanzas.


    
      
    


    —¡Maldito seas hermano! Acabaré contigo cueste lo que cueste.


    
      
    


    


    
      
    


    Logan contempla el frasco de cristal con temor, se ha vestido y deambula de un lado a otro de la habitación, dudoso y tenso. Irynae se despierta y se queda un rato contemplándolo, parece tan asustado que se le encoge el corazón.


    
      
    


    —¿Qué ocurre Logan?


    
      
    


    —Tengo miedo de recordar. —susurra Logan con voz débil.


    
      
    


    —Aradhian dijo que es la única forma de que puedes controlar tus poderes.


    
      
    


    —Tal vez. Pero si recuerdo quien era... tal vez olvide quien soy ahora. ¿Y si me convierto en otra persona? ¿Y si ese otro no te amara como yo te amo?


    
      
    


    Irynae siente una punzada en el corazón, pensar que él pudiera dejar de amarla es algo que ni contemplaba pudiera suceder.


    
      
    


    Logan guarda el frasco en el cajón de un escritorio y después de mirar a Irynae con tristeza, abandona el dormitorio.


    
      
    


    La noche es cerrada, desde el torreón más alto puede ver el bosque que rodea el palacio, se extiende como un manto verde rodeándolo, cercándolo y convirtiéndolo en una finca inaccesible por carretera, no hay caminos, ni siquiera senderos, la vegetación es de lo más agreste, ahora entiende por qué la eligió como su fortaleza. Aunque claro está, no recuerda cuando se hizo con ella y mucho menos quien es él en realidad.


    
      
    


    Aradhian se acerca sigiloso, camina hasta él y se queda mirándole, hasta que Logan se gira para ver que quiere.


    
      
    


    —¿Tomó la poción?


    
      
    


    —No.


    
      
    


    —Si no la toma estamos perdidos.


    
      
    


    —¿Conocías la existencia de Arkanian?


    
      
    


    —No, mi Bastión. Ignoraba que existiera un vampiro con poderes similares a los suyos. Pero sí recuerdo que solía desaparecer de palacio durante largas temporadas.


    
      
    


    —¿Nunca te comenté a dónde iba?


    
      
    


    —No, mi Bastión. Y tampoco osaba preguntar.


    
      
    


    Logan lo mira extrañado, que clase de personalidad debía tener para que lo respetaran de ese modo.


    
      
    


    —Aradhian. ¿Por qué me teméis tanto? ¿acaso soy cruel?


    
      
    


    Aradhian lo mira asombrado, una sonrisa se dibuja en sus labios.


    
      
    


    —No obedecemos por temor sino por lealtad, usted nos dio la vida.


    
      
    


    —¿Yo os convertí?


    
      
    


    —No mi señor. Nos mostró un camino. —responde Aradhian inclinándose ante Logan.


    
      
    


    Logan lo observa alejarse escaleras abajo, regresa su mirada al bosque que por alguna extraña razón lo atrapa y relaja.


    
      
    


    


    
      
    


    Arkanian se revuelve nervioso en palacio, destroza uno de los salones ante la mirada impasible de Saloa. Puede sentir que Logan ya no lleva el anillo, su energía es intensa pero por desgracia no puede localizar su posición.


    
      
    


    —Saloa, regresa a mi palacio y trae el espejo.


    
      
    


    —¡Señor! Si el enemigo se hiciera con él...


    
      
    


    —Lo sé. Pero seré yo quien lo use en su contra.


    
      
    


    Saloa se golpea el pecho a modo de saludo y sale corriendo. Arkanian desesperado se deja caer contra la pared, pronto se decidirá todo. Conseguirá hacerse con el poder definitivamente o lo perderá todo para siempre.


    
      
    


    


    
      
    


    —¡Logan, están atacando una de las Casas en Polonia! —informa Láyonel agitado—. Mostrándole un navegador gps con la posición.


    
      
    


    —Bien, yo me encargo. Aradhian, extrema las medidas de seguridad en mi ausencia. —ordena Logan.


    
      
    


    Aradhian se inclina y obedece.


    
      
    


    Láyonel le ofrece el navegador y Logan lo rechaza.


    
      
    


    —Puedo sentir a los vampiros y la energía de su atacante.


    
      
    


    —Ten cuidado Logan. —pide Láyonel.


    
      
    


    —Sí mama.


    
      
    


    Logan desaparece en un fogonazo y reaparece fuera del palacio. El clan lo ve alejarse corriendo campo a través. Para Logan, a pesar de su velocidad, resulta aburrido desplazarse corriendo, ya le gustaría ser como esos superhéroes que pueden volar, pero toca joderse y correr.


    
      
    


    


    
      
    


    Arkanian desenvaina su espada y continúa con la matanza, los guardias de la Casa, como de costumbre, son completamente inútiles, nadie puede detenerle. Las puertas caen a su paso y más guardias mueren en un vano intento de proteger a su Bastión.


    
      
    


    La última puerta es arrancada de cuajo, pero para su sorpresa otra de acero aparece tras ella, extiende la mano derecha sobre ella y comienza a fundirla. El metal fundido se derrite formando un charco, Arkanian avanza por el salón. Varios guardias intenta plantar cara, pero son reducidos a cenizas.


    
      
    


    El Bastión, un vampiro alto, de pelo corto y aspecto distinguido, se levanta de su sillón y camina hacia él, sin demostrar el menor síntoma de miedo.


    
      
    


    —Sírveme o muere. —dice Arkanian.


    
      
    


    —¡Jamás! —contesta el Bastión.


    
      
    


    Arkanian alza su espada y se dispone a cercenar su cuello cuando una bola de fuego estalla en su espalda, el dolor es indescriptible. Se gira y mira a Logan que lo observa divertido.


    
      
    


    Arkanian corre hacia él y de un puñetazo lo lanza contra una pared. Logan, dolorido, se levanta y salta sobre él. Los golpes se suceden uno tras otro pero sus cuerpos se regeneran a tal velocidad que ninguno de los dos consigue herir de gravedad al otro. Se enzarzan en un duro combate, destrozando muros, caen escaleras abajo. Arkanian parece más diestro a la hora de combatir, pero la fortaleza de Logan es incuestionable. Logan agarra a Arkanian de un brazo y lo lanza contra una de las ventanas que dan al patio.


    
      
    


    Desaparece en un fogonazo dorado y reaparece en el patio pero Arkanian no está.


    
      
    


    —¡Tú ganas este combate! Pero pronto acabaré contigo. Hermano. —grita Arkanian desde el tejado antes de desaparecer envuelto en un fuego rojizo.


    
      
    


    —¿Hermano? ¿Será verdad que este imbécil es mi hermano?


    
      
    


    Los encuentros entre Arkanian y Logan se suceden en todo tipo de localizaciones con idénticos resultados. Las Casas vampiras comienzan a rebelarse contra Arkanian al ver en Logan a un posible salvador.


    
      
    


    Logan y su clan deciden infiltrarse en la ciudad imperial, ha llegado el momento de liberar a su antiguo clan.
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    Láyonel persigue a Logan por todo el palacio, insiste e insiste en que debe tomar la poción, pero él se niega.


    
      
    


    —Logan sé que es difícil para ti asumir el riesgo, pero si no dominas tus poderes, serán muchos los que pierdan la vida tanto humanos como vampiros.


    
      
    


    Logan se gira y lo mira con los ojos llameantes, llenos de rabia, que fácil es opinar cuando no eres tú quien puede perderlo todo.


    
      
    


    —Eres muy positivo Láyonel, pero la única información con la que contamos, es la que mi supuesto clan nos ha proporcionado.


    
      
    


    —Arkanian te ve como su enemigo.


    
      
    


    —¿Enemigo o competidor? ¡Piénsalo! Podría querer lo mismo que él. Podría ser un asesino, otra alimaña como Arkanian.


    
      
    


    Láyonel deja que se vaya, entiende su postura pero su posición está comprometida mientras no cuente con el dominio de sus poderes.


    
      
    


    


    
      
    


    Irynae que había estado observándolos desde lejos, corre hasta Logan, lo coge de la mano y por unos instantes, Logan sonríe.


    
      
    


    —Os he estado espiando.


    
      
    


    —Lo sé. Puedo olerte a kilómetros.


    
      
    


    —Tú no temes convertirte en un monstruo como Arkanian, temes no recordar lo nuestro, no amarme como ahora me amas. —dice Irynae mirándolo con seriedad y algo de nerviosismo.


    
      
    


    Logan se gira hacia ella y la toma entre sus brazos, una lágrima recorre su mejilla, lo que sorprende a Irynae que no está acostumbrada a ver al arrogante Logan llorando.


    
      
    


    —No podría soportar olvidar lo nuestro. No quiero correr ese riesgo.


    
      
    


    —Logan olvidas que antes de ser humano ya me amabas. Toda tu vida ha estado centrada desde el día que me salvaste de esos soldados en encontrarme y hacerme tuya. Tal vez olvides lo que hemos vivido, pero yo estaré junto a ti para crear nuevos recuerdos y ten por seguro que lograré que me ames en el caso de que llegaras a olvidarme.


    
      
    


    —¿Me lo prometes? —pregunta Logan asustado.


    
      
    


    —Te lo juro por mi vida. No descansaré hasta conseguir que me ames.


    
      
    


    Logan la besa apasionadamente, la abraza con fuerza y con todo el dolor de su corazón acepta tomar la poción. No es fácil asumir que todo lo que conoces pueda ser borrado de tu mente y convertirte en un extraño.


    
      
    


    Aradhian coge el frasco con la poción del escritorio y corre hasta el salón donde le están esperando Irynae, Láyonel y Logan. Está entusiasmado, pronto su Bastión estará de vuelta pero esta vez será él al completo.


    
      
    


    Zarod, Zared, Lodhar y Martha esperan intranquilos en el pasillo, todos están impacientes por ser reconocidos por su Bastión, les resulta muy doloroso que su padre no les reconozca.


    
      
    


    Aradhian los mira sonriéndoles al pasar, entra en el salón y cierra la puerta. Camina hasta Logan y le ofrece la poción.


    
      
    


    —Apartaos de mí. No sé como voy a reaccionar cuando tome esto, pase lo que pase no os acerquéis. —ordena Logan visiblemente nervioso.


    
      
    


    Con cuidado retira el tapón del frasco y lo deja caer al suelo, acerca el frasco a su boca y con total desagrado bebe la sangre. Sufre un fuerte espasmo y el frasco cae al suelo haciéndose pedazos. Irynae intenta correr hacia él, pero Aradhian y Láyonel la retienen.


    
      
    


    Logan los mira aterrorizado, su mente empieza a nublarse, los recuerdos desaparecen, unos se borran otros reaparecen, le queda poco tiempo, pronto dejará de ser Logan.


    
      
    


    —Te amo Irynae.


    
      
    


    Sus ojos quedan en blanco y su cuerpo rígido. Un fogonazo dorado de extremada belleza lo cubre, iluminando la estancia, sus ojos se cierran y cuando al cabo de unos minutos vuelve abrirlos son puro fuego.


    
      
    


    —¡Logan! —grita Irynae zafándose del agarre de Láyonel y Aradhian.


    
      
    


    Logan deja de estar cubierto por aquel extraño haz de luz y sus ojos vuelven a ser verdes, mira a Irynae con curiosidad y sorpresa.


    
      
    


    —¿Irynae?


    
      
    


    —Sí, amor mío, soy yo.


    
      
    


    —¿No puede ser? Te busqué pero me dijeron que tanto tú como tu familia habíais perecido durante el incendio de vuestra casa.


    
      
    


    Irynae da un paso atrás paralizada, Logan la ha olvidado por completo.


    
      
    


    —¿No recuerdas lo que vivimos en Chicago? —pregunta Irynae entre sollozos consciente de lo que acaba de perder.


    
      
    


    —Yo no he estado nunca en Chicago. ¿Y por qué me llamas Logan? Mi nombre es Ragnar Bastión de la Casa de la luz.


    
      
    


    Aradhian se acerca a él y se postra.


    
      
    


    —Levanta Aradhian. —ordena Ragnar.


    
      
    


    —Bienvenido a casa mi señor. —dice Aradhian emocionado.


    
      
    


    Ragnar se acerca a Láyonel y lo mira con curiosidad.


    
      
    


    —Tú eres el hermano de Irynae. —dice Ragnar tendiéndole la mano.


    
      
    


    Láyonel estrecha su mano, profundamente sorprendido por un cambio de personalidad tan profundo y con el corazón encogido por el dolor que le causa ver un amor como el de ellos destrozado.


    
      
    


    —Aradhian ¿qué ha sucedido en mi ausencia?


    
      
    


    —Un ser con idénticos poderes a los suyos, se ha apoderado del imperio vampiro, se hace llamar Arkanian y dice ser su hermano.


    
      
    


    Ragnar aprieta los puños furiosos, sus ojos llamean y el fuego cubre su cuerpo.


    
      
    


    —¿Dónde está?


    
      
    


    —En la ciudad imperial mi señor.


    
      
    


    —Prepara mi nave. Ha llegado la hora de atacar.


    
      
    


    —Sí, Bastión.


    
      
    


    —Nos gustaría acompañaros. Nuestros hermanos han sido hechos prisioneros en la ciudad imperial. —pide Láyonel.


    
      
    


    —Podéis acompañarnos y no temáis por vuestros hermanos, pronto los liberaré. —contesta Ragnar esbozando una sonrisa sincera y dulce.


    
      
    


    Tanto Irynae como Láyonel parecen impactados de ver la nueva personalidad de Logan, es sorprendente ver convertido a un capullo irónico, arrogante y chulo en un ser puro que irradia un aura de divinidad.
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    Lodhar pilota la aeronave con maestría, mientras Aradhian prepara las armas. Martha se sienta junto a Ragnar que la rodea con sus brazos y le da un beso tierno. Zarod y Zared revisan sus armas, los hermanos gemelos son poco habladores. Láyonel afila su espada e Irynae se limita a mirar a Ragnar.


    
      
    


    Ragnar se levanta de su asiento y camina hacia la puerta de la aeronave, de camino toma de la mano a Irynae. Los dos caminan hasta la puerta y miran a través de la ventanilla.


    
      
    


    —Me gustaría que me hablaras de Logan.


    
      
    


    —¿En serio no recuerdas nada? —pregunta Irynae con tristeza.


    
      
    


    —Siento lo que él sentía por ti, sus recuerdos surgen y desaparecen en mi cabeza, pero no soy él.


    
      
    


    —Cuando renaciste como humano, viviste una vida totalmente despreocupada, llena de excesos y lujo.


    
      
    


    —¿En serio? Recuerdo haber decidido ser humano... por ti Irynae.


    
      
    


    —¿Por mí? ¿Acaso no me creías muerta?


    
      
    


    Ragnar la mira con tristeza, coge la mano de Irynae y la besa. Sus ojos se cruzan, resulta tan extraño ver al ser amado y que este ya no exista.


    
      
    


    —Te amaba demasiado, mi corazón se negaba a amar a otra mujer, por eso me convertí en humano, tenía la esperanza de poder morir y ya que no pude tenerte en vida, estar contigo en la muerte.


    
      
    


    Irynae se ruboriza, aunque Logan y Ragnar son la misma persona, son dos personalidades tan diferentes, no sabe qué sentir o qué pensar, si besara a Ragnar sentiría como si estuviera siendo infiel a Logan, es todo tan complicado...


    
      
    


    —Cuando las cosas mejoren, tengo la esperanza de que llegues a amarme como siento que amabas a Logan. —dice Ragnar con tristeza. La mira y se aleja de ella.


    
      
    


    La aeronave acelera los motores y su velocidad se duplica, en sólo dos horas ya están cerca de la ciudad imperial.


    
      
    


    —Esperadme en la entrada de la ciudad imperial. Despejaré el camino y os haré llegar una señal, cuando el camino sea seguro.


    
      
    


    La puerta de la aeronave se abre y desciende, ante la sorpresa de todos, Ragnar se lanza al vacío. Su cuerpo rodeado por una bella luz dorada va dejando una estela en la oscura noche. La aeronave aterriza en un claro del bosque y los vampiros fuertemente armados, la abandonan corriendo hasta la entrada de la ciudad imperial.


    
      
    


    Ragnar se posa sobre la entrada y esta, como si obedeciera sus órdenes, comienza a descender. Su traje blanco, parece hecho de una tela especial que se ilumina bajo su poder, recuerda a los trajes de la Rusia Imperial, su capa blanca le aporta distinción y nostalgia de otros tiempos ya pasados.


    
      
    


    Nada más posarse la plataforma en suelo firme, un centenar de guardias leales a Arkanian abren fuego. Ragnar salta sobre ellos, extiende sus garras y comienza a masacrar a sus insignificantes agresores.


    
      
    


    Camina por las calles de la ciudad, sin temor alguno. Los vampiros que no pertenecen a la guardia de Arkanian se le acercan con curiosidad, guardan las distancias pero le siguen, están hartos de seguir a un déspota como Arkanian.


    
      
    


    Más guardias ocupan posiciones frente a las puertas de palacio, montan unas ametralladoras de enormes dimensiones. Ragnar se vuelve hacia los vampiros que lo siguen.


    
      
    


    —¡Alejaos! No deseo que os hagan daño.


    
      
    


    Los vampiros se inclinan ante él y desaparecen.


    
      
    


    Arkanian ordena a Saloa que lleve el espejo fuera de la ciudad imperial y contempla desde una ventana como Ragnar avanza, sus ropas lo delatan, ha recuperado la memoria. Esos guardias no lo detendrán y la trampa no está lista, le falta una pieza clave. Desaparece en un fogonazo y reaparece en los calabozos, agarra a Straush que está muy debilitado, rompe sus grilletes y desaparece en el aire con él.


    
      
    


    


    
      
    


    Ragnar mira con furia a los guardias, que parecen aterrados, extiende la mano derecha y esta comienza a arder. Con un rápido movimiento lanza varias bolas de fuego sobre las ametralladoras dejándolas inservibles. Luego corre hacia ellos, extiende las garras y destroza sus armas.


    
      
    


    Los guardias desarmados sin ni siquiera ver a su adversario lo miran aterrorizados.


    
      
    


    —No deseo mataros. Apartaos de mi camino.


    
      
    


    Los guardias se apartan y forman un pasillo, todos sin excepción se postran a su camino en señal de sumisión.


    
      
    


    Ragnar comprueba con desagrado que Arkanian ha huido, ya no puede sentir su energía. Entra en el palacio y golpea a un guardia que trata de atravesarlo con su espada, el guardia cae al suelo sin sentido. Ragnar desaparece en un fogonazo y reaparece en los calabozos.


    
      
    


    Julius es el primero en percatarse de su presencia.


    
      
    


    —¿Logan?


    
      
    


    Jud y Karsacry se acercan a los barrotes, están extrañados por el atuendo de Logan, no parece él.


    
      
    


    —Aquel al que llamáis Logan ya no existe, mi nombre es Ragnar y he venido para liberaros. Agarra la puerta de hierro y la arranca de sus bisagras, luego la arroja al suelo como si fuera de papel.


    
      
    


    Jud corre hasta Ragnar y lo abraza.


    
      
    


    —Me alegro de que hayas venido. —dice Jud casi entre lágrimas—. Arkanian se ha llevado a Straush.


    
      
    


    —No temas. Encontraré a Straush. —responde Ragnar sonriendo.


    
      
    


    Karsacry lo mira confundido, está acostumbrado a la ironía de Logan y no percibe nada en él que le sea familiar.


    
      
    


    —Junto a la arboleda cercana a la puerta secreta de la ciudad, os espera el resto de vuestro clan. Marchaos. —ordena Ragnar.


    
      
    


    —¿Y tú? —pregunta Julius que parece ser el único que conserva la calma.


    
      
    


    —Me reuniré con vosotros en mi palacio. —responde Ragnar desapareciendo en un fogonazo dorado.


    
      
    


    —¡Odio cuando hace eso! —protesta Julius.


    
      
    


    —Pues a mí me encanta. —responde Karsacry sonriendo.


    
      
    


    Jud lo mira divertida, siempre se sorprende con los comentarios de Karsacry.
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    Karsacry y el resto del grupo corren hasta la salida, suben a la plataforma y respiran aliviados cuando esta se detiene y son de nuevo libres. Irynae y Láyonel corren hasta ellos, mientras Lodhar regresa a la aeronave y Aradhian se queda vigilando.


    
      
    


    Jud se abraza a Irynae, mientras Láyonel se abraza a Julius y Karsacry, temía por sus vidas. Irynae mira a Karsacry, está seria y su expresión es contrariada.


    
      
    


    —¿Dónde está Logan? —pregunta Irynae.


    
      
    


    —Dijo que ya se reuniría con nosotros. —responde Karsacry—. También dijo que no era Logan, que su nombre era Ragnar.


    
      
    


    —Es una larga historia. Ya os pondré al día cuando estemos a salvo. —responde Irynae.


    
      
    


    —Mi señora debemos marcharnos, estar aquí es tentar la suerte. —ruega Aradhian preocupado por la seguridad del grupo.


    
      
    


    —¡En marcha! —ordena Láyonel.


    
      
    


    


    
      
    


    Ragnar antes de abandonar la ciudad imperial, ordena a todos los vampiros que no desobedezcan a Arkanian en el caso de que regresara. No desea muertes innecesarias.


    
      
    


    Aunque no puede volar, sí puede emitir impulsos durante los saltos, lo que se asemeja en cierto modo a volar, gracias a esto no tarda en localizar su aeronave y saltar sobre una de sus alas. Lodhar abre la compuerta de la nave, no puede remediar sonreír, ver a su Bastión repuesto y con el control absoluto de sus poderes, es algo que no sólo le da seguridad también le llena de orgullo.


    
      
    


    Ragnar corre por encima de la aeronave, se desliza por el borde inferior y agarrándose de uno de los anclajes en el fuselaje, salta al interior, donde se reúne con el resto del grupo.


    
      
    


    Irynae, no puede evitar sentirse aliviada por verlo a salvo y con ella, pero en lo más hondo llora la pérdida de su amor, aquel ser la ama pero no es Logan.


    
      
    


    Ragnar se sienta en uno de los asientos plegables y se relaja. Irynae se sienta a su lado y coge su mano, lo que sorprende a Ragnar.


    
      
    


    —Quería preguntarte algo... —dice Irynae.


    
      
    


    —Por supuesto.


    
      
    


    —Me dijiste que empiezas a recuperar los recuerdos de Logan.


    
      
    


    —Así es, son difusos y extraños, porque no los siento míos. Voy recordando que tenía un carácter bastante difícil.


    
      
    


    —No lo sabes bien. —ríe Irynae—. Lo que no entiendo es ¿por qué al renacer emergió esa personalidad?


    
      
    


    —No siempre he sido tan calmado. Al principio era muy similar a Arkanian, arrogante, ególatra y mujeriego, fui así durante siglos.


    
      
    


    —¿Qué te hizo cambiar?


    
      
    


    —Tú.


    
      
    


    Irynae se ruboriza al escuchar esas palabras, ama a Logan pero Ragnar posee unas dotes de conquista que la intimidan.


    
      
    


    —Cuando vi a esos soldados tratando de abusar de ti, algo estalló dentro de mí. A partir de ese momento, decidí dos cosas. Que serías mía y que debía convertirme en alguien más digno y respetuoso. A partir de ese momento me centré en combatir a Arkanian, no por ser el más poderoso, sino por defender a la humanidad y a los vampiros de acabar siendo oprimidos bajo sus garras. Pero siendo más concisos y mirándolo con frialdad, supongo que al renacer con una memoria borrada, emergió mi verdadera personalidad, al no existir mi amor por ti que fue la causa de mi cambio, era libre para volver a ser el imbécil que era.


    
      
    


    —A mí me gustaba ese imbécil.


    
      
    


    Ragnar mira a Irynae divertido a la vez que asombrado, ¿qué pudo hacer cuando era Logan para conquistarla?


    
      
    


    —¿Logan era delicado contigo?


    
      
    


    —No.


    
      
    


    —¿Te cortejó de forma romántica?.


    
      
    


    —Para nada.


    
      
    


    —No entiendo lo que viste en él.


    
      
    


    —Logan era extremadamente rebelde, tenía un sentido del humor bastante ácido, pero en el fondo era tierno, vulnerable, leal y me amaba apasionadamente, lo dio todo por mí.


    
      
    


    —Entiendo. —suspira Ragnar apenado por amar a una mujer que está enamorada profundamente de otro que en realidad es él.


    
      
    


    La aeronave aterriza en el hangar. Zared y Zarod siguen vigilando, en los torreones, Martha sale a su encuentro, corriendo hasta Ragnar, que parece ser muy afectuoso con ella. Irynae está bastante confundida con ese trato, no entiende que clase de relación tienen.


    
      
    


    Lodhar acompaña a los vampiros hasta uno de los salones donde, oculta en botellas, guarda sus provisiones de sangre. Los vampiros entablan conversaciones entre ellos, Julius parece llevarse bien con Lodhar, mientras que Láyonel y Aradhian son almas gemelas. Zarod y Zared, cuentan sus batallitas a Karsacry y Jud se abre a Martha. Sólo Irynae se mantiene al margen, no siente el menor deseo de integrarse, el dolor de amar a Logan y saber que se ha esfumado para siempre la atormenta. ¿Qué debe hacer? ¿Olvidarlo? ¿Amar a Ragnar? Ragnar es todo un caballero, alguien digno de cualquier mujer o vampira, pero a ella le gusta Logan con todos sus defectos.


    
      
    


    Ragnar camina por el bosque, se queda mirando la arboleda y sus ojos comienzan a moverse de forma rápida como si estuviera leyendo, pero en realidad está recuperando más recuerdos de su vida perdida como Logan y con ellos sin ni siquiera saberlo, parte de su personalidad.
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    Lejos de allí en el castillo Yurikov, Arkanian observa como Straush debilitado, pierde el conocimiento. Rocía sus labios con algo de sangre, lo justo para que no muera. Gracias a él, Ragnar caerá en su trampa.


    
      
    


    Saloa entre en el calabozo y se postra ante él, Arkanian lo mira impaciente.


    
      
    


    —¿Está preparado?


    
      
    


    —Sí, mi Bastión el espejo ha sido colocado junto a los cuadros en el salón principal.


    
      
    


    —Excelente. Prepara el equipo de grabación, tenemos que rodar una película. —sonríe Arkanian.


    
      
    


    


    
      
    


    Ragnar de regreso, entra en el palacio y deambula por los pasillos confundido por los nuevos recuerdos. De camino a sus aposentos, se cruza con Láyonel.


    
      
    


    —Deberías descansar. —pide Láyonel cortésmente.


    
      
    


    —¡Sí mama! —responde Ragnar sorprendido por su contestación—. Perdona Láyonel, no suelo ser maleducado pero los recuerdos de mi vida como Logan parecen estar afectándome.


    
      
    


    —No te disculpes. No puedo ni imaginar por lo que debes estar pasando.


    
      
    


    Ragnar asiente con la cabeza y se aleja por el pasillo, necesita descansar. Láyonel se queda mirándolo, sonriendo. Logan era un incordio, pero reconoce que echa de menos su humor irónico y mordaz. ¿Será posible que algún día Ragnar vuelva a ser Logan?


    
      
    


    Por la mañana, Irynae está sentada en un pequeño saloncito de una de las torres. Ragnar entra en la estancia y se sorprende al verla, ese es uno de sus escondrijos favoritos.


    
      
    


    Irynae bebe un sorbo de su copa de sangre, mira a Ragnar con tristeza y regresa la mirada a la ventana.


    
      
    


    —Veo que te gusta mi salón privado. —dice Ragnar sonriendo.


    
      
    


    —¿Si quieres estar sólo me marcho? —responde Irynae algo cortante.


    
      
    


    —Tu compañía es como un bálsamo para mí. —responde Ragnar cortés.


    
      
    


    —Lodhar me dijo que tú no los habías convertido. ¿Por qué te siguen entonces?


    
      
    


    —Los vampiros y nosotros descendemos de la misma fuente. Según la leyenda los vampiros fuisteis creados primero, luego Arkanian para comandaros. Al demostrar Arkanian que era un ser cargado de maldad, me crearon a mí. Se supone que yo existo para evitar que él se haga con el poder y os esclavice.


    
      
    


    —¿Y quién o qué nos creó?


    
      
    


    —La leyenda dice que un Dios al que adoraban en el antiguo Egipto, de ahí que la guardia imperial descienda de sacerdotes egipcios. Sólo sé que lo llamaban Phoenix. Son leyendas al fin y al cabo, nadie ha podido demostrar su veracidad.


    
      
    


    —¿Me cuentas la historia de tu clan? —pide Irynae.


    
      
    


    Ragnar toma asiento, recostándose en el mullido sillón. Parece confundido, pero en el fondo le gusta hablar de los que considera sus hijos.


    
      
    


    —Aradhian fue el primero. Era uno de los generales de Alejandro Magno, un vampiro sediento de sangre lo convirtió por error. Quedó abandonado a su suerte sin saber lo que era, yo lo acogí, le expliqué su nueva naturaleza y él decidió servirme, es el cerebro del clan. Zarod y Zared, mis gemelos, pertenecían a una tribu africana. Su sacerdote era un vampiro, que los convirtió para servirles. Hartos de ver como estaba diezmando a la población de su tribu, lo mataron. La propia tribu ciega por los engaños a los que habían sido sometidos por el sacerdote durante años, intentaron matarlos. Les salvé la vida y ellos se convirtieron en los músculos de mi clan. Como habrás comprobado apenas si hablan, pero no encontrarás mejores guerreros. Lodhar pertenecía a un clan escocés, lo convirtió una vampira y pasó de ser un feroz guerrero a vampiro sanguinario. Sus hazañas llegaron hasta mis oídos, iba a matarlo pero vi en él algo y decidí dominarlo, ahora es el corazón del clan.


    
      
    


    —¿Y Martha?


    
      
    


    —Es mi protegida. Pertenecía a un clan de Rusia, era tan condenadamente rebelde que su Bastión la condenó a muerte, entre otras cosas por no querer acostarse con él. Acabé con el clan y la adopte, es como mi hija.


    
      
    


    Irynae suspira aliviada al comprobar que no hay nada entre ellos, al menos no como ella creía.


    
      
    


    Aradhian entra en la habitación muy alterado, los mira sin pronunciar palabra.


    
      
    


    —Mi Bastión, debería ver un video que circula por la red.


    
      
    


    —No me interesan los videos de internet. —le espeta Ragnar.


    
      
    


    —¡Este sí! —contesta tajante Aradhian.


    
      
    


    Ragnar lo mira, Irynae se levanta y los tres caminan hasta el cuarto de Aradhian. Nada más entrar, Aradhian muestra el video a pantalla completa y sube el volumen.


    
      
    


    Ragnar contempla rabioso la expresión de júbilo en los ojos de su hermano, Irynae se tapa los ojos horrorizada.


    
      
    


    —Hola hermanito. Estoy disfrutando de lo lindo con tu querido emperador. —dice Arkanian clavando sus garras una y otra vez en el cuerpo de Straush, que se limita a cerrar los ojos.


    
      
    


    —Te espero en mi hogar. Puedes venir acompañado, cuantos más mejor, será para mí un placer acabar con todos. —la sonrisa diabólica de Arkanian es lo último que se ve antes de que el video termine.


    
      
    


    —¡Tenemos que ayudar a Straush!


    
      
    


    —Lo rescataré, no temas. —contesta Ragnar apretando los puños sin quitar la vista de la pantalla.
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    —Aradhian y el resto de mi clan se quedarán en palacio. Nos comunicaremos con ellos cada media hora, si se rompe la comunicación sabrán que algo va mal y podrán acudir en nuestro auxilio. Jud, tú te quedas en palacio, no pienso correr riesgos, aunque eres una vampira valiente, te falta adiestramiento en el combate. Láyonel, Julius, Karsacry e Irynae me acompañaréis. —informa Ragnar.


    
      
    


    Jud da una patada a un mueble y se aleja, no puede contener su mal humor. Ragnar la mira, los recuerdos de Logan vienen a él y rememora como la conoció y cuando la salvó de los cazadores. Empieza a resultar molesto tantos recuerdos, lo cierto es que se nota cada vez más irritable y descontrolado.


    
      
    


    El clan baja por el ascensor hasta el hangar, Julius elige una de las aeronaves que Lodhar le ha enseñado a maniobrar. Karsacry entra dentro de la nave y se apresura a colocarse los arneses de seguridad, está impaciente por acudir en ayuda de Straush. Julius se hace a los mandos y Láyonel ocupa el puesto del copiloto. Irynae y Ragnar son los últimos en entrar, se sientan y esperan a que la nave encienda motores. Julius domina la aeronave sin problema, la dirige hasta el centro del hangar y desde allí hasta la base de la torre, donde la plataforma del techo ya ha empezado a abrirse, lentamente sin prisa inicia el ascenso. Fuera aún es de día, Julius activa el sistema de camuflaje y oscurece los cristales, introduce el rumbo que Ragnar le ha dado e inician el viaje.


    
      
    


    Ragnar conoce el paradero de Arkanian, su casa no es otra que el castillo de Yurikov. Una regla que han mantenido desde hacía siglos es que la morada de cada uno es sagrada, bajo ningún concepto se atacarían mientras estuvieran en sus casas. El hecho de que Arkanian le citara en su casa era algo que le escamaba, sin duda tenía una razón de peso.


    
      
    


    Ragnar mira a Irynae de una forma impropia para su carácter educado y dulce. Ella siente un escalofrío, por unos instantes aquellos ojos que tanto amó le han mirado tal y como lo hacía Logan. Sólo ha sido un instante, pero le ha llegado al alma.


    
      
    


    En sólo tres horas la silenciosa y rápida nave ya está cerca del castillo Yurikov. Julius aterrizaba en un claro del espeso bosque que rodea el castillo, resulta curioso que los dos hermanos hayan elegido una localización similar, dos fortalezas en mitad de un bosque de lo más agreste. Julius se queda vigilando la aeronave por si tienen que salir corriendo, el resto sigue a Ragnar hasta un sendero casi invisible a simple vista que conduce hasta el castillo.


    
      
    


    


    
      
    


    —Mi Bastión, ya han llegado. —comunica Saloa.


    
      
    


    —Lo sé, puedo olerlos. —contesta Arkanian confiado.


    
      
    


    Los dos abandonan el pequeño salón y caminan hasta el salón principal, donde la trampa ha sido dispuesta. Saloa baja por una escalera serpenteante hasta los húmedos calabozos, agarra a Straush y lo sube arrastrándolo sin ningún miramiento.


    
      
    


    Una vez en el salón, Arkanian agarra a Straush, lo arrastra hasta un viejo trono de madera, se sienta y desenvaina su espada, colocándola bajo el cuello del debilitado emperador, que nada puede hacer para defenderse.


    
      
    


    Saloa corre por los pasillos del castillo, baja unas escaleras de piedra desgastadas por el paso de los años y sale al patio de armas, donde se queda quieto esperando que los invasores le vean.


    
      
    


    Láyonel salta a un árbol y desde allí otea el castillo, ve al vampiro Tuareg, queda claro que no les teme y que los está esperando. Se deja caer al suelo e informa a los demás, que sin dudarlo se ponen en camino, está claro que es una trampa pero no tienen opción.


    
      
    


    El grupo salta los muros del castillo y camina hacia Saloa, que los espera sin mostrar ningún temor. Cuando están a unos metros de él, Saloa los mira con frialdad.


    
      
    


    —Mi Bastión les espera en el salón del trono. Acompáñenme.


    
      
    


    El grupo lo sigue a regañadientes, de buena gana le cortarían el cuello a aquel desalmado vampiro, pero una vez más no hay opción.


    
      
    


    Recorren los pasillos del castillo, suben una escalera estrecha y continúan por un pasillo por el que apenas entra luz. Saloa abre las puertas del salón y entra. Camina hasta Arkanian que los observa divertido y con aire triunfal.


    
      
    


    —¡Suelta al emperador! ¡Arkanian! —ordena Ragnar.


    
      
    


    —Por supuesto hermano... por supuesto. Eso sería en el caso de que la vida de este vampiro no te importara, entonces podrías exigir, pero no es el caso ¿verdad? Tirad las armas al suelo o le corto el cuello a esta rata. —Arkanian acerca más la hoja de las espada al cuello de Straush.


    
      
    


    Ragnar mira a su grupo y asiente con la cabeza, todos dejan caer las armas al suelo. Saloa las recoge y las saca del salón.


    
      
    


    —Muy bien, así me gusta. —dice Arkanian aplaudiendo.


    
      
    


    Saloa vuelve a entrar, se coloca un puño de metal y camina hacia el grupo.


    
      
    


    —Ahora me voy a divertir, mi siervo os va a deleitar con unas cuantas caricias. Si alguno de vosotros intenta defenderse, mataré a vuestro emperador y desapareceré antes de que podáis siquiera intentar alcanzarme.


    
      
    


    Saloa camina hasta Karsacry, lo mira como si calculara dónde podría hacerle más daño y comienza a golpearle sin piedad. Karsacry aguanta la paliza estoicamente. Láyonel mira a Saloa rabioso, impotente, esperando un castigo que no merece. Saloa lo golpea en la cara con dureza y luego de una patada lo lanza contra una de las paredes del salón. Finalmente, Saloa camina hasta Irynae que mira a Ragnar asustada.


    
      
    


    —¡Ella no! —grita Ragnar estallando en un mar de llamas.


    
      
    


    —Adelante hermanito, impídemelo y mato al emperador.


    
      
    


    Irynae mira a Ragnar y asiente con la cabeza. Ragnar baja la vista, dolido, no puede soportar la idea de que vayan a golpear a su amada.


    
      
    


    Saloa propina un fuerte puñetazo en la cara de Irynae, que cae al suelo, luego pisa su estómago varias veces con saña. Ragnar no puede más, desaparece en un fogonazo, agarra a Saloa y de un puñetazo lo lanza contra el techo. Saloa cae al suelo, formando un pequeño cráter y queda sin sentido.


    
      
    


    Ragnar se arrodilla junto a Irynae, que no deja de toser a causa de los golpes recibidos y la sangre que brota de su boca. Se acerca a ella, la besa con dulzura y acaricia su pelo, durante el beso unas gotas de sangre de Irynae invaden la boca de Ragnar, al principio no ocurre nada, pero pronto los recuerdos de Irynae ocultos en su sangre se liberan en la mente de Ragnar. Se instaura el caos en su cabeza, las dos personalidades Ragnar y Logan pugnan por salir, pero sólo una puede predominar, la más fuerte. Los ojos de Ragnar se quedan en blanco, los recuerdos se afianzan y cuando sus ojos vuelven a mostrar su tonalidad verde esmeralda, la verdadera personalidad queda instaurada, esta vez para siempre.


    
      
    


    —Bueno hermanito. Ha llegado la hora, haz lo que te pido y tus queridos vampiros quedarán libres.


    
      
    


    —¿Qué quieres de mí? —pregunta Ragnar.


    
      
    


    Arkanian le lanza al suelo una daga, lo mira con frialdad y se recuesta en el trono.


    
      
    


    —Esa daga está rociada con una sustancia especial, que impide que tus heridas cicatricen inmediatamente. Hazte un corte en la mano y deja brotar la sangre sobre ese espejo. —dice Arkanian señalando un espejo de cuerpo entero que se encuentra entre una fila de cuadros muy antiguos.


    
      
    


    Ragnar deja a Irynae con cuidado en el suelo y hace lo que le pide. La sangre cae sobre la superficie lustrada del espejo y poco a poco el cristal parece perder solidez, pronto aparece un paisaje que le es totalmente desconocido.


    
      
    


    —¿Qué es esto? —pregunta Ragnar.


    
      
    


    —Es el espejo de nuestro padre el Dios Phoenix. Hecho por él, me ha costado siglos encontrarlo, me enteré por casualidad durante una de mis batallas a favor de un Faraón. En realidad no es un espejo, cuando la sangre de los descendientes del Dios Phoenix toca el cristal se abre un portal a otro mundo. Entra en él y no volveré a atacar a tus queridos amiguitos vampiros y humanos.


    
      
    


    Ragnar lo mira, es consciente de que miente. Pero si no lo hace Straush morirá y no puede cargar con eso, aunque signifique no volver a verlos nunca más.


    
      
    


    Ragnar camina hacia Irynae que comienza a recuperarse, sus heridas se regeneran y su rostro vuelve a lucir bello como un sueño.


    
      
    


    —¡No lo hagas Ragnar! Straush no lo querría.


    
      
    


    —Lo siento nena, pero no permitiré que muera. Ten fe, encontraré el camino de vuelta. Cuando dos corazones nacen para estar juntos, nada en este mundo puede lograr separarlos.


    
      
    


    Ragnar le guiña un ojo, camina hacia el espejo y contempla por última vez a sus amigos, mira a Irynae y desaparece a través del espejo.


    
      
    


    —¡Logan! —grita Irynae que lo ha reconocido—-. Ragnar jamás la llamaría nena y ese guiño era típico de él cuando quería irritar a alguien.


    
      
    


    Arkanian deja caer a Straush al suelo y de una estocada rompe el espejo y con él la única posibilidad de liberar a Logan de su prisión.


    
      
    


    —¡No! —grita Irynae estallando en un mar de lágrimas.


    
      
    


    El grupo contempla con horror como Ragnar ha desaparecido para siempre, ahora están en manos de Arkanian.
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    —Bien, creo que la suerte ya está echada. El imperio vampiro tiene dos opciones, obedecerme como a su nuevo emperador o perecer. Ahora que Ragnar no está aquí para defenderos, nada en este mundo puede acabar conmigo. ¿Qué decides Straush? ¿Me seguirás o enviarás a todos tus hermanos derechitos a la tumba?


    
      
    


    Straush se incorpora como puede, las fuerzas le fallan, pero la rabia le embarga. Todos sus intentos por proteger a Logan han resultado inútiles y ahora, el imperio vampiro deberá postrarse ante el mayor de los tiranos.


    
      
    


    —¡Arrodillaos ante vuestro emperador! —grita Straush a todos los vampiros que de muy mala gana se postran ante él.


    
      
    


    Arkanian los mira con ojos llameantes, lo ha conseguido, después de siglos, su sueño de dominar al imperio vampiro ha sido cumplido.


    
      
    


    —¡Retiraos!, debo hablar con Straush a solas. —ordena Arkanian al grupo de vampiros.


    
      
    


    Saloa aparece con una copa de sangre y se la ofrece a Straush que la toma y bebe con ansiedad. Arkanian lo mira con desprecio, camina por el salón y contempla el espejo roto.


    
      
    


    —A partir de este momento, te encargarás de trasladar todas mis órdenes al resto del imperio. Que todas las Casas se organicen y sean restauradas. Ha llegado el momento de que la humanidad sepa de nuestra existencia y ocupe el puesto que se merece, sometida a mis designios. Primero convertiremos a todos sus líderes políticos, militares, sociales, les atacaremos desde dentro, ni lo verán venir.


    
      
    


    —¡Pero mi señor! —objeta Straush sintiendo como la palabra señor se le atraganta a la vez que estrangula su corazón—. Hemos convivido con los humanos durante siglos, lo mejor sería no darnos a conocer, nos superan en número. Para dominarlos habría que provocar una auténtica masacre.


    
      
    


    Arkanian lo mira con los ojos en llamas y una expresión que revela una profunda maldad.


    
      
    


    —No me importa. Esos parásitos humanos no me interesan y ya estoy harto de que disfruten de este planeta como si fueran los dueños,si aun siguen vivos es porque nosotros se lo permitimos. —Se hará lo que mandes emperador. —responde Straush con sumisión fingida.


    
      
    


    A la salida del salón les espera su antiguo clan, que lo observa sin comprender.


    
      
    


    —¿Cómo puede obedecerle? —pregunta Láyonel extrañado.


    
      
    


    —Mientras no encontremos una forma de eliminarlo, seguiremos al pie de la letra sus órdenes. Pero claro, siempre pueden surgir complicaciones que frustren sus planes. —dice Straush sonriendo pícaramente.


    
      
    


    El clan suspira aliviado al comprobar que Straush no se ha rendido a Arkanian, juntos emprenden el camino de regreso a la ciudad imperial.


    
      
    


    


    
      
    


    Logan cae por un barranco, su cuerpo se cubre de moratones y arañazos, intenta frenar la caída pero no lo consigue, sigue deslizándose hasta que llega a un tramo plagado de pinos. Da un giro hacia la izquierda y sus piernas chocan contra el tronco del árbol, el impacto es muy doloroso pero al menos consigue detener su caída.


    
      
    


    Permanece unos instantes en el suelo reponiéndose, mira sus brazos cubiertos de sangre y se asombra, algo en ese lugar está mermando sus poderes ¿o quizás los haya perdido?


    
      
    


    Se levanta con cuidado, apoyándose en el árbol y mira a su alrededor intentando ver algo que le resulte familiar, pero todo es en vano, el paisaje es demasiado salvaje, muchos árboles le son del todo desconocidos y la vegetación posee unas tonalidades imposibles.


    
      
    


    Bordea el barranco hasta encontrar un sendero que conduce a un valle, sus brazos empiezan a regenerarse, sus cicatrices desaparecen y consigue algo más de energía. Intenta crear una bola de fuego, pero eso no funciona, tal vez necesite más tiempo para recuperar su poder.


    
      
    


    Camina durante horas, sin rumbo, ¿será esa su vida a partir de ahora? ¿vivir sólo? ¿habrá alguien más encerrado allí? Se acerca a un riachuelo de aguas sorprendentemente cristalinas, coge un poco de agua con la mano y da un trago, pero el sabor se le antoja repugnante y desde luego no calma su sed.


    
      
    


    Sigue caminando, pronto anochecerá y necesitará un refugio urgentemente. Por fortuna, su fuerza parece haber aumentado, aunque tampoco está a su máximo potencial. Arranca todas las ramas que puede y las clava con fuerza en el suelo, creando una especie de empalizada alrededor de un árbol de tronco exageradamente ancho. Aprovecha una planta similar al césped pero cuyas hojas son mucho más largas y las usa a modo de cuerda, trenzándolas entre sí. Salta a un árbol de espesas ramas, cubiertas de hojas redondas de gran tamaño y arranca un buen número de ellas para usarlas como techo para su cabaña. Prepara una fila de troncos y más cuerda, para crear una puerta. Luego cubre el suelo de la cabaña, coloca más ramas y por último crea una cama con las hojas redondas que le habían sobrado. Para terminar cubre las paredes de la cabaña con arbustos para camuflarla, no tiene ni idea de que tipo de fauna pueda habitar allí, y prefiere no pensar en los asquerosos insectos.


    
      
    


    Después de asegurar la puerta y crear un sistema de cerrojo lo bastante fuerte, se encierra en la cabaña y se acuesta sobre la incómoda cama.


    
      
    


    No entiende porque ha vuelto a ser Logan, pero ahora recuerda perfectamente que antes se hacía llamar Ragnar y que es el Bastión de la Casa de la luz. Todos los recuerdos actuales y pasados están claros, lo único que no entiende es por qué sus poderes parecen haber disminuido. La preocupación lo consume, sus amigos están a merced de Arkanian y él no tiene ni idea de dónde está y mucho menos de cómo regresar.
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    El clan de las Sombras permanece junto a Straush ahora que más lo necesita, juntos organizan la resistencia. Los días en palacio transcurren con lentitud, no es fácil reclutar vampiros para su causa.


    
      
    


    Arkanian lleva meses tratando de infiltrarse en todas las esferas, pero los vampiros que intentan convertir a los humanos seleccionados acaban desapareciendo, la rabia lo domina, no puede confiar en el imperio vampiro. Tiene claro que si los vampiros no le siguen, los exterminará.


    
      
    


    


    
      
    


    Straush organiza la resistencia en los sótanos secretos de palacio, examina las listas de humanos seleccionados y organiza escuadrones de salvamento. Por el momento su plan está dando resultado, pero Arkanian no es estúpido, a esas alturas ya debe sospechar que está siendo traicionado por él, pero no tiene alternativa.


    
      
    


    


    
      
    


    Alan se postra ante Arkanian, que lo mira con curiosidad.


    
      
    


    —¿Qué quieres Alan?


    
      
    


    —¿Por cuánto tiempo seguiremos soportando la traición de Straush?


    
      
    


    Arkanian lo mira divertido, aquel despreciable vampiro traidor de su propia raza, no deja de sorprenderle.


    
      
    


    —¿Y qué propones?


    
      
    


    —Matarlo. Él es la cabeza de la serpiente, si acabamos con él el resto del cuerpo nos seguirá.


    
      
    


    —Por el momento le dejaremos vivo. Matarlo es demasiado fácil, quiero verlo sufrir. Ahora retírate, quiero estar sólo. —ordena Arkanian impaciente.


    
      
    


    


    
      
    


    Logan está consumido por la sed, nada en ese maldito mundo parece calmarla. Fruto de la desesperación, caza un pequeño animal similar a una cobaya. El olor que desprende le resulta de lo más atractivo, con ayuda de sus garras despedaza al animal, retira sus vísceras, la piel y crea un pequeño fuego golpeando unas piedras sobre un pequeño montón de hierba seca. Alimenta el fuego con unas ramitas y clava una rama más gruesa y de poca longitud a cada lado del fuego, luego ensarta la carne con una rama fina y la coloca encima de las otras ramas, ya tiene un asador para carne repugnante.


    
      
    


    Espera a que esté bien dorada y con una de las garras corta una pequeña porción, la prueba y su sabor es repugnante. Le da una patada a la carne que aún está al fuego y apaga la fogata. Pero ese olor tan seductor aún sigue allí, camina siguiendo su olfato, el olor es cada vez más intenso. No puede creer lo que ve, son los restos del animal, lo agarra con asco y el olor se hace más intenso, comienza a lamer la sangre que cubre los restos de piel y la cabeza. El sabor es delicioso, no puede dejar de lamerla.


    
      
    


    Aún sediento, se pone en pie y busca otra presa. Corre por el bosque, desbocado y totalmente fuera de sí. No tarda en divisar a un animal similar a un ciervo, salta sobre él y clava sus colmillos en su cuello. La sangre caliente del animal invade su garganta y la sed comienza a calmarse. Aquel mundo no sólo le ha arrebatado sus poderes, lo ha convertido en un vampiro común.


    
      
    


    


    
      
    


    Irynae llora amargamente en su habitación, no quiere ni puede seguir viviendo. Lo tenía todo y ahora sólo le queda una vida inmortal, sin el ser que más ama. ¿Para qué seguir combatiendo? Hace días que dejó de beber sangre con la esperanza de que la debilidad acabara matándola, pero es una muerte lenta.


    
      
    


    Straush, avisado por Jud, entra en la habitación y se queda paralizado al ver su aspecto demacrado.


    
      
    


    —Hija mía ¿qué has hecho?


    
      
    


    —Déjame padre... ya no deseo vivir. Ya he vivido todo lo que tenía que vivir, he sido muy feliz junto a Logan, pero ya no tengo motivos para seguir adelante... ahora que él ha desaparecido para siempre.


    
      
    


    —Irynae, confía en él. Siempre encuentra la forma de sorprendernos, debes aguantar, por él. ¡Imagínate que consigue regresar! ¿Cómo crees que se sentiría si descubriera que has muerto? Se pasaría toda su vida inmortal atormentado.


    
      
    


    Irynae se desmorona ante aquel pensamiento, pero no consigue reunir fuerzas, no puede...


    
      
    


    Un sirviente entra en el dormitorio con una copa de sangre, la deja sobre la mesita que está junto a la cama y después de hacer una reverencia ante Straush, abandona la estancia.


    
      
    


    —Bebe. Por él.


    
      
    


    Irynae toma la copa y bebe lentamente su contenido. Las lágrimas siguen recorriendo su cara, pero obedece a su padre.


    
      
    


    


    
      
    


    Logan camina por el bosque, ya ha saciado su sed y está terriblemente aburrido. Aquel lugar no parece haber sido explorado ni habitado nunca, no hay restos de construcciones, ni rastro alguno de una posible civilización. Está a punto de regresar a la cabaña cuando ve una sombra entre los árboles. Corre hasta ella y no tarda en averiguar de que se trata, pero no puede creer lo que ve. Una niña de unos diez años, sucia y vestida con harapos corre asustada, perseguida por una especie de jabalí de enormes colmillos. Logan corre tras la niña, bordeando el bosque con intención de salir a su encuentro.


    
      
    


    La niña mira atrás asustada, no puede ni gritar del miedo que tiene. Salta sobre un tronco caído y la bestia le sigue, gruñendo.


    
      
    


    Corre todo lo que puede hasta que su pie se engancha entre unas ramas y cae al suelo rodando. La bestia al verla en el suelo se lanza sobre ella, pero Logan la intercepta justo a tiempo. La bestia y él caen rodando lejos de la niña. Logan clava sus garras una y otra vez en el vientre del animal hasta que este deja de luchar. Lo mira y decide cargarlo a hombros, sangre para él y carne para ella. Ofrece su mano a la niña, que temerosa acerca la suya. Logan le sonríe y cogidos de la mano emprenden el camino de regreso hasta la cabaña, pronto oscurecerá.


    
      
    


    —No deberías jugar con bichos grandes con colmillos... —dice Logan.


    
      
    


    La niña le mira sorprendida, no capta el retorcido sentido del humor de Logan.


    
      
    


    Prepara la cabaña y cocina el animal, luego se acerca al arroyo y usando una hoja de una planta, crea un recipiente para llevar agua a la niña. Cuando llega, ella está sentada junto al fuego, aterrorizada, mirando en todas direcciones como si temiera que algo fuera a surgir de las sombras y atarcarla.
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    New York


    
      
    


    Alan junto con dos vampiros de su guardia entran en el rascacielos, toman el ascensor y ascienden hasta las planta veinte y cinco, donde reside Arthur Baely un poderoso magnate de los negocios íntimo amigo del presidente de los Estados Unidos. Su objetivo, convertirlo para que sirva a su causa, es la primera vez que él comanda una de esas misiones, pero desea impresionar a Arkanian. Si consigue que una misión comandada por él tenga éxito, Arkanian lo tomará en serio y quizás cumpla su palabra y lo nombre emperador de los vampiros.


    
      
    


    Nada más salir, los dos vampiros que le acompañan son convertidos en cenizas. Karsacry y Láyonel, apostados a ambos lados de la puerta del ascensor, les han cortado la cabeza.


    
      
    


    —Hola Alan. Logan te manda saludos. —dice Irynae antes de cortarle la cabeza y reducirlo a cenizas.


    
      
    


    


    
      
    


    Varias semanas después, ante la desaparición de Alan, Arkanian decide que pronto llegará el momento de acabar con el imperio vampiro, se acabó el plan de dominar a los humanos con estrategia y métodos civilizados, acabará primero con los vampiros y luego someterá a la humanidad con puño de hierro.


    
      
    


    


    
      
    


    Logan se acerca a la niña le ofrece el agua y controla la carne que dejó al fuego. La niña le mira con curiosidad, sus ojos asustados no parecen relajarse.


    
      
    


    —Vi tus garras. —dice la niña reuniendo algo de valor y mirándole fijamente.


    
      
    


    —Puedes estar tranquila, no te haré daño. No soy humano, por eso tengo garras.


    
      
    


    —¿Qué eres?


    
      
    


    —Un vampiro creo. —responde Logan dudando.


    
      
    


    —¿Qué es un vampiro?


    
      
    


    —Un ser con apariencia humana que se alimenta de sangre y tiene poderes especiales, poderes que no poseen los humanos.


    
      
    


    —¿Bebes sangre humana?


    
      
    


    —Sólo de animales. —responde Logan turbado.


    
      
    


    —¿Pero podrías beber sangre humana?


    
      
    


    —¡Escúchame! No voy a beber tu sangre si eso es lo que te preocupa.


    
      
    


    La niña se acerca un poco más al fuego, parece temblar, pero está algo más tranquila, demasiado para una niña que ha estado a punto de morir a manos de una bestia y ahora está frente a un vampiro.


    
      
    


    —¿Cómo llegaste a este mundo? —pregunta Logan.


    
      
    


    —No lo sé. Desperté aquí esta mañana. —responde la niña.


    
      
    


    Logan se levanta y se quita la capa blanca con cuidado para no sobresaltar a la niña y se la coloca por encima, ella sonríe agradecida.


    
      
    


    La brisa nocturna acaricia el cuerpo de la niña, llevando su olor hasta Logan que se siente extrañamente turbado. La niña huele aún más deliciosa que los animales que ha capturado, pero no la tocará, antes muerto. Coge los restos del animal y se dispone a alejarse para que la niña no le vea beber la sangre.


    
      
    


    —Puedes comer aquí, no me importa. —responde la niña en tono tranquilo.


    
      
    


    Logan se gira y la mira sorprendido. Se sienta junto al fuego y clava los colmillos en la carne del animal con la mayor delicadeza posible, succiona la sangre y cierra los ojos para concentrarse, debe mantener la calma, la sangre lo vuelve salvaje. Cuando ha agotado toda la sangre arroja los restos del jabalí lejos de ellos.


    
      
    


    —¡Eres muy fuerte! —exclama la niña.


    
      
    


    —Sí. ¿Dónde vivías antes de aparecer aquí? —pregunta Logan.


    
      
    


    —No lo sé. No recuerdo nada. —contesta la niña con tristeza.


    
      
    


    —¡Ey tranquila peque! Yo pasé por lo mismo, tarde o temprano recuperarás la memoria.


    
      
    


    —¿De dónde vienes tú? —pregunta la niña con curiosidad.


    
      
    


    —Mi mundo se llama tierra. En él habitan seres humanos y vampiros.


    
      
    


    —¿Tenías muchos amigos allí?


    
      
    


    —Muchos y una novia preciosa. —contesta Logan guiñándole un ojo.


    
      
    


    La niña sonríe divertida, al parecer si sabe lo que es una novia.


    
      
    


    —¿Tu novia es guapa?


    
      
    


    —Preciosa. —contesta Logan invadido por la tristeza.


    
      
    


    La niña se calla al verlo triste, se levanta y le da un abrazo.


    
      
    


    —Bueno, ahora me tienes a mí, ya no estarás sólo. —dice la niña riendo.


    
      
    


    —Peque. Mañana te llevaré al arroyo y te darás un baño, estás muy sucia tú y tu ropa.


    
      
    


    —Me da miedo el agua, puede haber bichos.


    
      
    


    —Yo estaré cerca.


    
      
    


    —Tú también hueles mucha peste. —dice la niña sonriendo con malicia.


    
      
    


    —¡Vaya, muchas gracias! Por cierto ¿Cómo te llamas? Yo me llamo Logan.


    
      
    


    —Iris.


    
      
    


    —Bonito nombre. Iris quiero que entres en la cabaña y cierres la puerta yo dormiré aquí fuera.


    
      
    


    —¡Vale! —la niña se acerca le da un beso en la mejilla y camina hasta la cabaña.


    
      
    


    Logan observa como entra en la cabaña y cierra la puerta, le resulta tan extraño esas muestras de cariño... pobre cría, acabar sola en un maldito mundo como ese.


    
      
    


    


    
      
    


    Logan cierra los ojos y se deja vencer por el sueño. Nada más cerrar los ojos comienza a soñar. Está en el arroyo, lavando su cuerpo cuando siente pasos tras él. Saca las garras y se gira dispuesto a plantar cara a su agresor, las garras menguan hasta desaparecer. Irynae está al pie del arroyo desnuda, camina hacia él mirándole con deseo.


    
      
    


    —¿Irynae? ¿cómo puedes estar aquí?


    
      
    


    Irynae se aferra a su cuerpo y lo besa. El contacto de sus pechos le resulta tan excitante que comienza a besarla con mayor intensidad. Introduce la lengua en su boca buscando su lengua con deseo, sus manos recorren su espalda hasta llegar a su trasero que acaricia con suavidad, ella gime complacida. Sin dejar de besarse caminan hacia la orilla y se tumban sobre la espesa hierba. Logan acaricia su sexo sin dejar de besarla e Irynae posa sus manos suaves y delicadas sobre su miembro viril. Sus caricias producen en él un efecto aterrador, tiene que dominarse para no tomarla en ese mismo instante pero desea jugar un poco más con ella. Besa sus pechos con ansiedad, como si le fuera la vida en ellos, acaricia con la lengua sus pezones hasta que ella gime de placer. Logan retira la mano de Irynae, ya está bastante excitado, se echa sobre ella y la penetra. Resulta increíble estar con ella amándola, cuando ya la creía perdida. Sus cuerpos llenos de deseo se mueven al ritmo del placer, ella grita su nombre y él la penetra con más fuerza. Irynae busca su boca, lo atrae contra ella buscando el contacto total, desea sentirlo lo más dentro posible. Irynae estalla en un fuerte orgasmo y Logan la sigue, los dos quedan agotados el uno junto al otro.


    
      
    


    Logan despierta agitado, el sueño ha sido de lo más realista, mira a su alrededor y descubre que está desnudo junto al arroyo.


    
      
    


    Irynae despierta en su cama, completamente desnuda, su cuerpo está mojado y hay un leve olor a hierba en el ambiente. No entiende que ha pasado, ha soñado que estaba junto a Logan amándose.


    
      
    


    


    
      
    


    Arkanian junto a Saloa, comienzan a planear un ataque con el que acabará con el grueso de las fuerzas vampiras. Celebrará un acto público al que será obligatorio que asistan todos los clanes más poderosos, cuando todos estén allí reunidos. Saloa bloqueará la entrada principal a la ciudad imperial. Será una masacre, centenares de vampiros perecerán bajo sus garras.


    
      
    


    Straush siguiendo las órdenes de Arkanian convoca a los clanes elegidos, las invitaciones son enviadas y la ciudad se engalana para recibirlos. Sin duda será la primera vez que la ciudad acoja a tantos clanes, esto es algo que intriga a Straush que duda de las buenas intenciones de su nuevo emperador.


    
      
    


    Irynae después de una larga ducha, se viste con un camisón y camina hasta la ventana, se sienta en un sillón y contempla como los vampiros se desviven por preparar el evento. Dentro de un mes los vampiros de mayor rango y sus séquitos, estarán allí para honrar a su nuevo emperador.


    
      
    


    


    
      
    


    Dos semanas más tarde Logan comienza a estar desesperado, ha conseguido reunir unas frutas con las que alimenta a la niña, pero los animales parecen haber desaparecido. La sed es acuciante y el olor que desprende la niña hipnótico. Ha construido una cabaña justo enfrente de la otra, pero esta cabaña es diferente. Está repleta de ramas afiladas como lanzas y dispuestas en todas direcciones, cuando cierra la puerta se agazapa entre ellas de forma que todas apunten directamente a su cuerpo. Si la sed lo posee e intenta correr hacia la niña, las lanzas lo atravesarán y con un poco de suerte acabarán con él. Ya tiene bastante con haber perdido a Irynae, como para cargar con la muerte de una niña inocente a su espalda.


    
      
    


    Está recogiendo algo de fruta para la niña, cuando esta se le acerca, el olor es tan intenso, tan delicioso que no puede contenerse, sus ojos se inyectan en sangre, se gira hacia ella y salta sobre ella, sus colmillos quedan a escasos centímetros de su cuello, pero logra controlarse. Se aparta y contempla a la niña, lo mira aterrorizada.


    
      
    


    —Lo siento Iris. Tengo mucha sed y no encuentro alimento.


    
      
    


    La niña se acerca a él, Logan retrocede temeroso de perder de nuevo el control y atacarle otra vez.


    
      
    


    La niña extiende su mano y se la ofrece.


    
      
    


    —¿A lo mejor si bebes un poco de mi sangre te sientes mejor?


    
      
    


    Logan se agacha la abraza y le da un beso en la frente.


    
      
    


    —No cariño, jamás podría hacerlo. He dejado mucha fruta en la cabaña. Tengo que alejarme de ti un tiempo, cuando consiga alimentarme regresaré.


    
      
    


    —Pero yo no quiero que te vayas. —dice Iris llorando.


    
      
    


    —Estarás bien. La cabaña es segura y tienes comida.


    
      
    


    Logan la mira por última vez y se aleja corriendo, debe poner entre ellos dos la mayor distancia posible. Corre hasta la cima de una montaña y se queda allí parado, observando la inmensidad de aquel desamparado lugar. Huele a su alrededor, pero es inútil, es como si los animales hubieran desaparecido sin dejar rastro. No puede regresar junto a Iris, podría matarla y la sed es cada vez más intensa. Baja la montaña y camina hacia la arboleda. La sed lo domina cada vez más, no se arriesgará. Sólo hay una manera de asegurar que la niña esté a salvo, él debe morir.


    
      
    


    Agarra una rama y la retuerce un poco para comprobar su resistencia, luego parte una piedra y comienza a limar una parte de la rama. Poco a poco la rama va perdiendo grosor, la moldea desgastando la parte superior e inferior transformándola en una especie de guadaña. Fabrica una cuerda y la ata al extremo de la rama, luego la pasa por detrás de un árbol cercano para conseguir que la rama se desplace hacia atrás y se coloca de rodillas frente al lugar que ocupaba la rama antes de tensarla. Sujeta la cuerda con fuerza y tira de ella aguantando la tensión.


    
      
    


    —Te amo Irynae.


    
      
    


    Logan suelta la cuerda y la rama se desplaza veloz hacia él, con los ojos cerrados espera a ser decapitado.
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    Arkanian contempla desde el balcón de su despacho como la ciudad es decorada para su próxima coronación, resulta cómico verlos allí afanándose con los preparatorios de lo que en realidad será el día de su juicio final. Todos los vampiros de la ciudad imperial y los clanes visitantes serán aniquilados. Luego exterminará al resto de clanes, ningún vampiro quedará libre de la purga.


    
      
    


    


    
      
    


    Logan despierta, está tumbando en una cama. Se levanta sobresaltado, debía estar convertido en cenizas y está vivo. La sed ha desaparecido, pero vuelve a tener hambre, hambre de comida humana. No entiende nada, se asoma a la ventana de la habitación y contempla una ciudad bellísima, llena de vida. Los vehículos similares a coches humanos circulan por las calles, la gente camina, habla entre ellos y hay multitud de tiendas abiertas. ¿habrá regresado a la tierra?


    
      
    


    —No Logan, no estás en la tierra.


    
      
    


    Logan se gira y ve a Iris, que le sonríe. Él corre hacia ella, la coge en brazos y la abraza.


    
      
    


    —¿Pero? ¿dónde estamos?


    
      
    


    —Pasaste la prueba. Por eso estás aquí, en mi mundo.


    
      
    


    Logan deja a la niña en el suelo, extrañado.


    
      
    


    —¿Prueba? ¿tu mundo?


    
      
    


    El cuerpo de la niña se ilumina, la luz gana intensidad mostrando apenas la silueta de Iris que parece estar creciendo. Cuando la luz desaparece, la niña ha desaparecido, en su lugar está un anciano de pelo blanco y cuidada barba plateada.


    
      
    


    —¿Quién eres?


    
      
    


    —Tu creador. —responde el anciano—. Mi nombre es Sarud Osir, soy el padre de Arkanian y el tuyo.


    
      
    


    —Pues con Arkanian se te fue la mano. Heredó toda tu simpatía.


    
      
    


    El anciano sonríe, se acerca a la ventana y contempla la calle.


    
      
    


    —¿Qué es este sitio? —pregunta Logan.


    
      
    


    —Mundo Osiris. Mi mundo de origen y mi protectorado.


    
      
    


    —¿Por qué nos creaste?


    
      
    


    —La tierra estaba consumida por las guerras. Intenté protegerla, pero mi mundo me necesitaba. Yo soy la energía que alimenta este mundo, si me alejo de él, este empieza a morir. Por eso creé a Arkanian, para que él protegiera a la tierra, pero lejos de protegerla se afanó en destruirla. Por eso te creé a ti, tú eres mi obra maestra.


    
      
    


    —En eso estamos de acuerdo. —contesta Logan en tono irónico.


    
      
    


    El anciano lo mira sonriente.


    
      
    


    —Veo que has recuperado tu encanto. Temía que te hubieras convertido en un blandengue después de conocer a esa vampira.


    
      
    


    Logan lo mira lleno de rabia, no le gusta que denominen así a Irynae.


    
      
    


    —Cuidado... la amo y no permito que se la nombre de forma despectiva.


    
      
    


    —Irynae estuvo a punto de acabar con el equilibrio. Cuando renaciste como humano, Arkanian pudo masacrar a la humanidad.


    
      
    


    —¿Y por qué no lo hizo?


    
      
    


    —Temía que resurgieras en cualquier momento, por eso fue cauteloso. Convenció a Gricarius para que hiciera su trabajo, pero una vez más tu naturaleza se impuso y conseguiste frustrar sus planes.


    
      
    


    —Ahora es el nuevo emperador de los vampiros. —dice Logan malhumorado.


    
      
    


    —No por mucho tiempo, planea reunir a los clanes más importantes en la ciudad imperial. Va a matarlos a todos y luego hará lo mismo con el resto de los vampiros de la superficie.


    
      
    


    —Tenemos que pararlo. Pero todos mis ataques son inútiles, nuestro poder está demasiado igualado.


    
      
    


    —Eso se puede arreglar. Pero ahora es vital que regreses, cuando llegue el momento yo también regresaré. Os enfrentaréis en combate y uno de los dos morirá, pero esta vez será para siempre.


    
      
    


    Logan lo mira con seriedad, no está seguro de poder vencer a Arkanian.


    
      
    


    —¿Qué pasará si vence él?


    
      
    


    —La tierra sucumbirá a su poder.


    
      
    


    —¿Pero puedes crear a otro ser?


    
      
    


    —Imposible. Mi poder tiene sus límites, agoté mi capacidad para crear otros como yo al crearos a vosotros.


    
      
    


    —¿Dejarás que la tierra sucumba?


    
      
    


    —Eso dependerá de ti. Ahora, ¡regresa!


    
      
    


    Un haz de luz cegadora envuelve a Logan, es una sensación placentera y extraña a la vez, la luz desaparece a los pocos minutos. Logan no puede creer lo que ve, está en Roma.


    
      
    


    


    
      
    


    Los clanes comienzan a llegar, ocupan sus habitaciones en los lujosos edificios, mientras la guardia imperial vigila las calles. Straush y los suyos permanecen en palacio expectantes, son conscientes de que algo se está fraguando, pero ignoran los planes de Arkanian.


    
      
    


    Una semana más tarde, frente al palacio se han dispuesto filas y filas de asientos, la calle principal está vallada por ambas aceras. Los vampiros ocupan las aceras, los Bastiones los asientos frente a palacio y la guardia imperial marcha por la calle principal apostándose frente a palacio.


    
      
    


    En las escaleras de palacio se ha montado un palco, desde el que Saloa comprueba el sonido. Straush y su clan están sentados frente al palco.


    
      
    


    Arkanian vestido con un traje negro y una capa azul marino, baja majestuoso los escalones, sin prisa, dejándose admirar, camina hasta el palco y acerca el micrófono. Saloa baja las escaleras y desaparece.


    
      
    


    —Estimados Bastiones os he pedido que me visitarais, no para honrarme como a vuestro emperador, no ansío reconocimiento alguno, sólo quería compartir con vosotros mi júbilo. Pronto la raza humana será sometida bajo mi yugo.


    
      
    


    Los Bastiones comienzan a murmurar, aquello es una locura, ninguno de ellos desea dominar a la humanidad, eso supondría una guerra a escala inimaginable.


    
      
    


    Arkanian comprueba su brazalete, una luz roja se ha activado, lo que quiere decir que Saloa ha bloqueado las puertas de la ciudad imperial. Ahora todos los vampiros están a su merced.


    
      
    


    —Por otro lado, quería agradeceros vuestros servicios y vuestras traiciones. —dice Arkanian mirando fijamente a Straush—. Pretendía usaros como mi ejército personal, pero no me habéis dejado otra alternativa que acabar con el imperio vampiro.


    
      
    


    Los Bastiones se levantan de sus asientos, el caos se instaura en la ciudad. Straush y los suyos, junto con la guardia imperial desenvainan sus espadas dispuestos a luchar por su vida.


    
      
    


    —Por cierto, las salidas de la ciudad han sido bloqueadas, no tenéis escapatoria. Ha llegado la hora de acabar con vosotros. —dice Arkanian disfrutando cada palabra.


    
      
    


    —¡Demasiado tarde hermano!


    
      
    


    Arkanian se gira asustado, es imposible, esa voz no pude ser...


    
      
    


    Logan apostado en uno de los balcones lo mira con desprecio, la rabia lo consume y todo su cuerpo estalla en llamas.


    
      
    


    —No puede ser... yo te encerré en otro mundo....
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    —Es cierto. Nuestro padre me rescató.


    
      
    


    Logan salta dejándose caer sobre las escaleras, camina hasta a Arkanian y mira a Straush guiñándole un ojo. Irynae le mira boquiabierta, no sabe que le sorprende más si verlo allí o que haya vuelto a ser Logan. Karsacry ríe eufórico, Láyonel y el resto del clan golpea su espada contra el suelo. El resto de los vampiros de la ciudad no tardan en imitarlos, el estruendo del metal chocando contra el suelo es ensordecedor.


    
      
    


    —Tal vez puedas frustrar una vez más mis planes, pero nuestro poder es similar, no puedes vencerme. Escaparé y volveré a trazar otro plan, tus amigos jamás estarán a salvo.


    
      
    


    


    
      
    


    Un viento empieza a soplar con fuerza cerca de las escaleras de palacio, los adornos que colgaban de los balcones comienzan a caer al suelo, un haz de luz brota de la nada hasta convertirse en una intensa llama de la que surge un anciano.


    
      
    


    Arkanian queda paralizado, sabe quién es, a diferencia de Logan él investigó su pasado a conciencia.


    
      
    


    —¡Sarud Osir! —exclama Arkanian asustado—. ¿Qué hace él aquí?


    
      
    


    El anciano baja las escaleras, extiende sus manos y de ellas brotan dos bolas de fuego azul que impactan en el pecho de Arkanian y Logan. Los dos caen al suelo sin sentido. El anciano se cruza de brazos y espera a que recobren la conciencia.


    
      
    


    Logan abre los ojos, siente todo el cuerpo dolorido, como cuando apareció en aquel extraño mundo. Se levanta y mira a Arkanian que parece aún más confundido que él.


    
      
    


    —Ahora los dos sois humanos. Combatiréis a muerte, el vencedor recuperará su poder más el poder del vencido.


    
      
    


    Arkanian sonríe, agarra una lanza y se la arroja a Logan que aún aturdido la esquiva por muy poco. Arkanian corre hacia uno de los guardias y le quita la espada. Straush corre hasta Logan y le entrega su espada.


    
      
    


    —Acaba con ese bastardo. —le ordena.


    
      
    


    —Será un placer. —responde Logan levantando la espada justo a tiempo de parar el embiste de Arkanian.


    
      
    


    La pelea se recrudece, Arkanian golpea con fuerza y aprovecha el menor descuido para intentar asestar una patada a Logan. Logan se gira sobre sí consiguiendo darle una patada en el pecho, lo que hace caer a Arkanian por las escaleras. Los vampiros vitorean a Logan, pero este se mantiene concentrado.


    
      
    


    Arkanian vuelve al ataque, si consigue matarlo será libre para hacer lo que guste con la tierra, es un incentivo demasiado bueno como para ceder. Amaga un golpe alto y aprovecha el engaño para bajar rápidamente la hoja de la espada, gira sobre sí y clava la espada en el hombro derecho de Logan, que grita dolorido.


    
      
    


    Arkanian sonríe. Logan cambia la espada de mano y a duras penas contiene las embestidas de Arkanian, que se envalentona cada vez más, su victoria está cada vez más cerca. Arkanian esquiva la espada de Logan y aprovecha para cruzar su pecho con la punta de su espada.


    
      
    


    —¡Maldito bastardo! —grita Logan visiblemente debilitado.


    
      
    


    Straush observa el combate preocupado. Irynae teme por la vida de Logan, que parece estar perdiendo el combate.


    
      
    


    Logan siente como el dolor en el hombro comienza a paralizarle el brazo, mientras su pecho desgarrado es un auténtico tormento.


    
      
    


    —Harías bien en admitir la derrota y asumir tu inminente muerte, sin tus poderes no eres rival para mí.


    
      
    


    Logan lo observa, da un traspiés y cae al suelo, pero se levanta a tiempo de evitar que la espada de Arkanian lo parta en dos. Los ataques de Arkanian son cada vez más fuertes y Logan sólo puede usar la mano izquierda. Con una rodilla en tierra, Logan está acabado, sus heridas son graves. Se aferra a la espada con ambas manos, apoyando la hoja contra el suelo.


    
      
    


    —¡Hora de morir hermano! —grita Arkanian alzando su espada dispuesto a cercenarle la cabeza.


    
      
    


    Logan espera el ataque, se levanta y detiene el golpe con su espada, le da una patada en el estómago que lo hace doblegarse y le corta la cabeza, que cae rodando escaleras abajo.


    
      
    


    Sarud lanza un haz de fuego sobre la cabeza y el cuerpo reduciéndolos a cenizas.


    
      
    


    Logan camina hacia Sarud, lanza la espada a Straush que la coge al vuelo lleno de orgullo.


    
      
    


    El anciano acaricia la cara de Logan con cariño.


    
      
    


    —Hijo mío, sabía que vencerías. Cuando creé a Arkanian le otorgué mi poder, pero cuando te creé a ti, te entregué parte de mi alma.


    
      
    


    —¿Por eso soy tan toca pelotas? —responde Logan sonriendo.


    
      
    


    —Nadie es perfecto. —responde sonriendo Saru que extiende su mano derecha sobre el pecho de Logan y mediante un haz de luz le devuelve no sólo su poder, sino que también le otorga el poder de Arkanian—. Debo marcharme hijo mío, pero siempre te llevaré en mi corazón. Adiós, Logan protector de la Tierra.


    
      
    


    El anciano desaparece en el portal de luz, que no tarda en cerrarse, los vampiros gritan eufóricos, ahora son libres. Irynae corre hacia Logan que la agarra y la besa ante la mirada de todos los vampiros.


    
      
    


    Cogidos de la mano bajan la escalera y se reencuentran con su clan. Irynae no puede evitar de felicidad, por fin están juntos y esta vez para siempre.


    
      
    


    Entre la multitud, Saloa se acerca espada en mano. Han matado a su amo, ahora él le vengará, arrebatará a Logan lo que más quiere. Circula esquivando a la guardia imperial, pasa entre un grupo de vampiros que no deja de gritar y se acerca desde atrás hasta donde se encuentra Irynae, que observa como Logan es abrazado por Straush, luego Láyonel lo abraza con una fuerza inusual en él, Jud y Julius no dejan de reír, lo que le extraña es que Karsacry no está con el grupo.


    
      
    


    —¡Muere Irynae! —grita Saloa blandiendo su espada dispuesto a cortar su cabeza. El clan se gira sorprendido.


    
      
    


    Saloa desaparece en una nube de cenizas, cuando una enorme hacha le corta la cabeza.


    
      
    


    Karsacry con rostro serio mira a Irynae, que le saluda con la cabeza agradecida. Karsacry se queda allí parado, vigilando. Logan se acerca corriendo, besa a Irynae y camina hasta Karsacry.


    
      
    


    —Te lo debo todo hermano. —dice Logan compungido.


    
      
    


    —No me debes nada. Es mi obligación defender a mi familia. —replica Karsacry sonriendo por primera vez en mucho tiempo.


    
      
    


    —Si no fueras tan feo, hasta te daba un beso. —dice Logan sonriendo.


    
      
    


    —Atrévete y te corto las pelotas. —responden Karsacry asustado. Conoce a Logan y sabe que es capaz de cumplir su amenaza.


    
      
    


    Logan se parte de risa al ver la cara de Karsacry, decide que ya es hora de ponerse serios e instaurar un poco de orden.


    
      
    


    Pide a Straush que le acompañe hasta lo más alto de las escaleras, lanza una bola de fuego al aire que estalla llamando la atención de todos los vampiros.


    
      
    


    —Hermanos vampiros, prestadme atención.


    
      
    


    Los vampiros dejan sus celebraciones y se acercan hasta las escaleras de palacio, los Bastiones ocupan la primera fila, mientras el clan de las Sombras sube las escaleras y se dispone tras Straush.


    
      
    


    —Con la muerte de mi hermano, la amenaza que se cernía sobre la Tierra ha desaparecido. Tened presente que mi poder es ahora muy superior al que él poseía, pero mi voluntad es proteger este planeta no destruirlo. A partir de este momento, Straush volverá a ser vuestro emperador.


    
      
    


    Logan se aleja del grupo y se acerca a los vampiros.


    
      
    


    —Sed leales a él y seré vuestro mayor aliado, desobedecedlo y os convertiré en cenizas. No admitiré ningún acto de rebeldía, a partir de este momento humanos y vampiros convivirán en paz. Ahora ¡Postraos ante vuestro emperador! —ordena Logan con seriedad y solemnidad.


    
      
    


    Los vampiros, rodilla en tierra, se postran ante Straush, que mira a su pueblo henchido de orgullo y respeto.


    
      
    


    Logan camina hasta él y se postra. Straush lo levanta y se postra ante él.


    
      
    


    —Soy yo quien debe postrarse ante ti. Te debemos la vida.


    
      
    


    —Levanta Straush. He hecho todo lo que he podido pero, tanto teatro me carga.


    
      
    


    Straush sonríe, Logan no tiene arreglo.


    
      
    


    Straush celebra una fiesta en honor de la liberación del imperio, una fiesta que pasará a la historia de los vampiros, el día en que el mundo estuvo a punto de desaparecer a manos de un loco con el poder de un Dios.


    
      
    


    Las calles están llenas de vampiros que disfrutan de la fiesta, lanzan fuegos artificiales y se conectan todos los altavoces, que emiten música clásica. Logan mira hacia un altavoz y pone cara de asco, agarra la mano de Irynae y entran en el salón donde Straush celebra con el resto de Bastiones el triunfo de Logan.


    
      
    


    Logan pide a Irynae que reúna a su clan, ha llegado el momento de despedirse.


    
      
    


    Straush asiente cuando Irynae se acerca a él, hace una señal al resto del clan y juntos caminan hasta Logan que les espera en un balcón cercano.


    
      
    


    —Bueno amigos, ha llegado el momento de despedirnos, debo regresar con mi clan.


    
      
    


    Jud camina hacia él, lo abraza y le da un beso.


    
      
    


    —¿Puedo ir a verte? —pregunta Jud.


    
      
    


    —Siempre que quieras, cariño, siempre que quieras.


    
      
    


    Jud da un beso a Irynae y se aleja un poco.


    
      
    


    Láyonel coge la mano de Logan y la aprieta con fuerza.


    
      
    


    —Te echaré de menos. A pesar de que seas un capullo insufrible. —dice Láyonel sonriendo. Le da un beso a su hermana y se aleja del grupo camino del salón.


    
      
    


    Julius abraza a Logan, no dice nada, es la primera vez que el clan lo ve llorar, se acerca a Irynae la besa y se aleja acompañado de Jud.


    
      
    


    Karsacry agarra a Logan, lo abraza y tira de él hacia arriba como si estuviera cogiendo a un niño en brazos.


    
      
    


    —¿Seguro que tienes que irte? —pregunta con tristeza.


    
      
    


    Logan consigue zafarse de su abrazo de oso y le sonríe.


    
      
    


    —Ven a verme. Estoy seguro de que te lo pasarás en grande echando peleillas con Zarod y Zared.


    
      
    


    Karsacry asiente, abraza a Irynae y le da un beso, triste los mira por última vez y se marcha.


    
      
    


    Straush los mira incrédulo.


    
      
    


    —¿Parece mentira que todo haya acabado? Veros juntos de nuevo, me llena de alegría. Irynae mi hija soñada. Logan no eres mi hijo pero como si lo fueras, no podría estar más orgulloso de ti.


    
      
    


    —¡Ya vale! —protesta Logan—. Al final me vais a hacer llorar.


    
      
    


    Straush lo abraza con fuerza, luego besa a Irynae en la frente y se aleja de ellos, se gira y los mira.


    
      
    


    —Os deseo de corazón que vuestro amor sea eterno. —dice Straush dedicándoles una sonrisa radiante.


    
      
    


    Irynae los mira con ojos llorosos y Logan se encoge de hombros.


    
      
    


    —No empieces, vendremos a verlos cuando quieras y ellos saben donde vivimos.


    
      
    


    Irynae sonríe, se abraza a Logan y los dos desaparecen en un fogonazo, reaparecen en la superficie lo que deja a Logan sin palabras.


    
      
    


    —Pues sí que se han ampliado mis poderes. ¡Mola! —desaparece en otro fogonazo llevando en brazos a Irynae, mirándola con amor y regalándole mil besos de camino a casa.
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    Al día siguiente el clan se reúne en el despacho del emperador, todos están muy serios, no les agrada de regresar a Chicago los pocos que aún quedan del clan original.


    
      
    


    Straush entra en el despacho y los mira.


    
      
    


    —Parece que estáis en un velatorio. —dice Straush sonriendo—. Bien, os he convocado porque tengo novedades sobre vuestros futuros destinos. Láyonel, el puesto de protector personal del emperador está libre. ¿Te interesa?


    
      
    


    —Por supuesto mi emperador, será un honor. —responde Láyonel sonriendo.


    
      
    


    El resto del clan se miran desconcertados.


    
      
    


    —En cuanto a vosotros. A partir de este momento formaréis parte de mi guardia personal.


    
      
    


    Julius palmea la mano de Karsacry y Jud corre a abrazarse a Straush, que sonríe feliz por no tener que separarse nunca más de su amado clan.


    
      
    


    


    
      
    


    El imperio comienza a rehacerse, las Casas destruidas son restauradas y el poder del emperador es ya incuestionable.


    
      
    


    


    
      
    


    El clan de la Casa de la Luz corre hasta el jardín principal del palacio, donde un haz de luz los ha alertado, desconocen si se trata de Ragnar o de Arkanian.


    
      
    


    Armados, esperan que el haz de luz se desvanezca, temerosos empuñan sus espadas a sabiendas de que si se trata de Arkanian no tienen ninguna posibilidad.


    
      
    


    La luz desaparece y Logan suelta a Irynae en el suelo con cuidado.


    
      
    


    Aradhian corre hasta Logan y lo abraza.


    
      
    


    —Mi Bastión estábamos muy preocupados. —dice Aradhian.


    
      
    


    —Arkanian ha muerto. —contesta Logan.


    
      
    


    —Pero ¿Cómo es posible?


    
      
    


    —Es una larga historia. —dice Logan palmeando el hombro de Aradhian—. Por cierto a partir de ahora llámame Logan.


    
      
    


    Aradhian contempla como Logan saluda al resto del clan, que respira aliviado al ver que su Bastión está vivo y de regreso. Irynae agarra de la mano a Logan y lo reclama como suyo.


    
      
    


    Martha sonríe, ya sabe a dónde van y lo que van a hacer. Lodhar acaricia el pelo de Martha, feliz de ver a su Bastión con su auténtica personalidad, la que lo convirtió en el vampiro que es hoy. Zarod y Zared se limitan a sonreír.


    
      
    


    —Nena ¿A dónde me llevas tan rápido?


    
      
    


    —Tuve un sueño contigo en un arroyo. —contesta Irynae.


    
      
    


    —Yo también, —replica Logan confundido.


    
      
    


    —Pues quiero ver cumplido ese sueño, pero antes necesitas una ducha. —dice Irynae riendo.


    
      
    


    —Mientras que no me lave el culo Lodhar, por mí bien. —replica Logan riéndose a carcajadas.


    
      
    


    Suben las escaleras como críos, corriendo por los pasillos, juguetones. Entran en la suite de Logan, ella lo empuja hasta el cuarto de baño y Logan se resigna. Después de una larga y placentera ducha, se seca con una toalla y la deja caer al suelo, no la necesitará.


    
      
    


    Sale del cuarto de baño y mira hacia la cama, pero ella no está allí.


    
      
    


    —¿Buscas a alguien?


    
      
    


    Logan mira hacia la ventana y ve a Irynae completamente desnuda apoyada en el borde de la ventana. Se acerca a ella y la besa, sus ojos llamean, su deseo es irrefrenable. Irynae abre la boca y toma el control de su boca que él cede gustoso. Sus lenguas se enzarzan en duro combate mientras las manos de él se apoderan de sus pechos. Irynae acaricia su miembro, algo que siempre ha hecho perder el control a Logan. Irynae se echa hacia atrás ofreciéndole sus pechos, que él besa con ansiedad, dando pequeños y delicados mordiscos a sus pezones, ella gime y él se excita cada vez más.


    
      
    


    —Nena. ¿Qué tal si cambiamos de escenario?


    
      
    


    —Vale pero rápido. —protesta Irynae.


    
      
    


    Logan abraza a Irynae, los dos desaparecen en un fogonazo y reaparecen encima de la cama. Logan encima de ella.


    
      
    


    —De eso nada. —protesta de nuevo Irynae que lo hace caer y se coloca encima de él.


    
      
    


    Sus manos recorren el pecho de Logan mientras que sus labios besan cada centímetro de su cuerpo.


    
      
    


    —Nena estoy muy encendido ya.


    
      
    


    Irynae sonríe complacida al escucharlo, agarra su miembro y lo introduce en su húmeda vagina, sintiéndolo dentro de ella, cierra los ojos absorbida por el creciente placer. Logan le coge las manos e Irynae comienza a moverse, cada vez con más fuerza, la sensación es tan placentera que Logan debe controlarse para no estallar en un mar de llamas. Irynae empuja con fuerza, lo desea dentro, muy dentro de ella, comienza a gemir hasta que el clímax los envuelve. Cae sobre el pecho de él que la besa y acaricia, se quedan así durante un buen rato sin hablar sólo abrazándose.
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    Por la noche Irynae se levanta se da una ducha y abandona el dormitorio, algo le preocupa. Camina por los solitarios pasillos, hasta que descubre las escaleras que llevan a uno de los torreones, sube las escaleras y se deleita con la brisa nocturna que acaricia su rostro.


    
      
    


    Tras ella aparece Logan vestido con una camisa blanca y unos pantalones negros de seda. Irynae se gira y lo contempla, parece uno de esos personajes salidos de un cuento de hadas.


    
      
    


    —Creo que tendrás que actualizar tu vestuario. —dice Irynae sonriendo.


    
      
    


    —Estoy de acuerdo. Me siento como salido del cuento de cenicienta. —responde Logan riendo—.


    
      
    


    Irynae aparta la mirada y se queda mirando el bosque.


    
      
    


    —¿Qué te ocurre Irynae?


    
      
    


    —Tengo miedo.


    
      
    


    —¿Miedo de qué? —pregunta Logan extrañado.


    
      
    


    —Tú eres inmortal.


    
      
    


    —Y tú también. —replica Logan confundido.


    
      
    


    Irynae se gira y clava sus ojos en él.


    
      
    


    —No somos iguales, si tú mueres, renaces, si yo muero será para siempre.


    
      
    


    Una punzada recorre el corazón de Logan, nunca había pensado en ello, pero ahora se aterra ante aquella posibilidad. No soportaría vivir eternamente sin ella.


    
      
    


    —Te amo Irynae. No sé qué sería de mí si te perdiera. Existe una posibilidad pero sería como condenarte para siempre. —dice Logan bajando la cabeza.


    
      
    


    Irynae se acerca y le levanta la barbilla con la mano hasta que sus ojos vuelven a encontrarse.


    
      
    


    —¿Qué posibilidad?


    
      
    


    —Puedo convertirte. —dice Logan mirándola.


    
      
    


    —¿Convertirme? No dijiste que tú no convertiste a tú clan...


    
      
    


    —No puedo convertir a un humano en vampiro... pero puedo elegir a mi pareja.


    
      
    


    —¿Elegir a tu pareja?


    
      
    


    —Si te convierto en mi pareja, compartiré mi poder contigo, los dos seremos inmortales e iguales en todos los sentidos.


    
      
    


    —¡Hazlo! —ruega Irynae.


    
      
    


    Logan se aparta, duda, no se atreve a hacerlo.


    
      
    


    —¿Por qué dudas?


    
      
    


    —Si te convierto... nuestros corazones quedarán enlazados, si un día dejaras de quererme ambos moriríamos. Yo no quiero que tú mueras. Te amo con toda mi alma, pero yo soy muy difícil de aguantar y quizás un día te haga enfadar hasta el punto de que ya no me quieras...


    
      
    


    Irynae entrelaza sus manos en el cuello de Logan y lo besa con amor.


    
      
    


    —Jamás dejaré de amarte Logan. Estar sin ti es como estar muerta, mi vida ya no tendría sentido. Hazme tuya para siempre amor mío.


    
      
    


    Logan sonríe, clava los dientes en el cuello de Irynae y le inyecta su esencia. Ella siente como una oleada de energía invadiendo su cuerpo, dominándola, poseyéndola, puede sentir como sus corazones laten al mismo tiempo, sincronizados. Ahora son uno, para toda la eternidad.


    
      
    


    Logan observa a Irynae que lentamente, abre los ojos que llamean. La transformación está concluida, ahora son iguales.


    
      
    


    Logan la besa presa del deseo y del amor ahora intensificado por su vínculo, sus cuerpos son cubiertos por las llamas que acarician sus cuerpos mientras ellos siguen concentrados en su beso apasionado.


    
      
    


    


    
      
    


    Fin


    
      
    


    
      

    

  


  
    OTRAS OBRAS DEL AUTOR


    


    
      
    


    
      - Una semana de lujo (Un amor prohibido)

    


    
      
    


    
      - Una extraña en mi ventana

    


    
      
    


    
      - Hasta las estrellas se enamoran

    


    
      
    


    
      - La debilidad del marine

    


    
      
    


    
      - Sólo es una aventura

    


    
      
    


    
      - C. J. Benito relatos sobrenaturales

    


    
      
    


    
      - Deker Harrison El asesino de la postal

    


    
      
    


    
      - Sólo es una aventura Todo por estar junto a ti

    


    
      
    


    
      - Deja de torturarme
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